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Preámbulo. -- La Ecología destaca entre las Ciencias Naturales como
la integradora que intenta comprender el funcionamiento de las plantas
con animales en su ambiente geofísico, más el creado por tantos seres
asociados y en especial por los hombres integrados -con su cultura- en las
civilizaciones que se han ido sucediendo. Digo funcionamiento, porque sólo
la función esquemática -simplificada y con desnaturalización minimizada-
nos permite abarcar tanta complejidad estructural como podemos
observar. Progresó mucho en el pasado la Morfología descriptiva
(Anatomía simple o comparada) con Micromorfología-Histología, que
describen orgánulos celulares, del polen, las membranas celulares, etc. Por
lo tanto 'la estructura' se diversifica muchísimo, pero son pocas las
'funciones elementales' que nos permiten vislumbrar otras más complejas
en cada comunidad.
Es en ese sentido que concebimos al ecosistema, como un 'concepto
funcional' útil para comprender y ordenar el 'dinamismo tráfico' en el
seno de la Biosfera. Comprende además al ambiente geofisico con sus
estructuras tan variadas. Debo advertir que por 'divulgación defectuosa'
solemos confundir a la 'b i o ceno si s ' situada' con su ecosistema, al
sustantivo con su calificativo.
.
Hace años y 'en equipo', vamos desarrollando en 'Jaca -unos conceptos
preparados para facilit~r la gt::stión ambiental que se basan en la teorfa
ecológica, pero muy contrastada con la realidad observada en nuestras
montañas (rebaños y la comunidad humana que los maneja); eso nos
permite precisar tantos conceptos teóricos y enlazar así con los utilizados
antes por otros investigadores dedicados al estudio de la Etnologia clásica.
Soy consciente de que aspiro a lo inabarcable, pero quiero indicar esa
tendencia que 'juntos seguiremos', la que durante muchos años condicionó
mi vida de investigador y debe ser perfeccionada. Espero hacerlo sobre la
marcha con vosotros -por retroalimentación- y utilizando además la
bibliografía que comentaremos. Son muchas las limitaciones y confío en
vuestra benevolencia.
Para los aspectos prácticos del curso, usaremos la Bibliografía general
necesaria -más la relacionada con los sistemas ganaderos de nuestras
montañas-; cada uno podrá comentarla o ampliarla en pocos aspectos muy
concretos, según sus aficiones y preparacion científica previa. Decidiremos
para el final una salida, para conocer e investigar los escasos lugares con
vitalidad cultural, la de su 'cultura integrada' y en evolución
inin terrumpida desde hace siglos.
Hemos preparado cinco temas generales y los comentaremos con
ejemplos de las montañas y paisajes españoles. En el primero, con las
generalidades, veremos unos 'aspectos metodológicos' esenciales para
seguir analizando los ambientes geoftsicos, más los propios de la
vegetación con sus consumidores, organización en grupo de los animales,
para ver así cómo lograron formarse comunidades humanas primitivas.'
Cada día comentaremos al final los aspectos o sugerencias que podrían
encauzar su trabajo práctico del cursillo. Ya he dicho que será un tema
bibliográfico y debemos relacionarlo con la formación y aficiones de cada
uno.
Tema Iº • GENERALIDADES INTRODUCTORIAS
La teoría de sistemas -tan útil cuando queremos conocer el
dinamismo de unas plantas y animales asociados, enraizados en su
ambiente geoffsico-, nos permite plantear el estudio integrado con la
inserción correcta de cada comunidad humana (su cultura), al sistema
más amplio y determinado por los condicionantes geofísicos y bióticos, o
sea, por su ecosistema. Cada 'paisaje humanizado' adquiere así una
dimensión relacionada siempre con el progreso del conocimiento
'adquirido " socialmente' por unos grupos humanos estudiados antes por
etnólogos 'y ahora por 'el antropólogo moderno', el que utiliza muchas
disciplinas científicas y en concreto la Ecología.
Por lo tanto, pretendemos estudiar al hombre como un 'ser social' que
adquiere conocimientos y unos 'modos de actuar' propios del h o m b r e
inteligente que progresa en grupo y alcanzaría unas metas insospechadas
si coordinara bien todo lo que le afecta y puede promocionarle. Veremos
que aún falta mucho y destacaremos las desviaciones, unos 'ciclos
culturales' con retroceso y recuperaciones sucesivas en cada civilización
histórica. Es un tema complejo, delicado su 'planteamiento teórico', y
ahora sólo pretendemos proponer unas 'situaciones normales' que pueden
ser examinadas con la metodología científica y suponiendo además la
utilidad de otras posibilidades, unas vivencias que ya desbordan el 'orden
natural' conocido e influyen decisivamente sobre los procesos culturales:
Existe lo que podemos considerar me t a n at ura l -por escapar a la
'experimentación científica'-, junto con lo sobrenatural aún más alejado, y
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así podemos establecer 'ciertos paralelismos' entre un mundo de los
científicos y otros que le superan o desbordan.
Una 'metodología científica' como es la Fitosociológica, pudo progresar
estableciendo también paralelismos (analogías) entre la 'fisiología
individual' y su 'dinamismo sociológico', el de una comunidad que
progresa 'integrando' y 'potenciando' -además- el desarrollo de cada
individuo: Tenemos por lo tanto el grupo perfeccionable que también
crece, aumenta mucho, pero al final degenera y muere. Existen las plagas,
enfermedades individuales más las colectivas o sociales que son análogas,
jamás homólogas; por comparación, las diferencias pueden ser grandes y
obligan a 'ser muy cautos' en el empleo de los esquemas con similitud
organizativa.
Los ecólogos han trazado paralelismos y notan las diferencias
observadas entre reproducción del individuo y multiplicación de la
comunidad; en la primera tenemos una reproducción directa o 'copia
genética', pero en cambio la segunda copia lo adquirido por otras
similares. Por lo tanto la copia 'resulta básica' en los dos procesos, pero
existen diferencias. El proceso imitador -la copia- es algo inherente al
'progreso biológico' que multiplica los sistemas útiles (individuos o
comunidades) minimizando el gasto y 'aumentando su eficacia' en el
ecosistema.
Comunidad y ecosistema. -- La comunidad -biocenosis en nuestro
caso- está formada por el conjunto de individuos asociados con
naturalidad, estabilidad, y además proyectados hacia un futuro que
podría perfeccionarla o destruírla. Vimos al ecosistema como 'entidad
abstracta' que destaca bien sus funciones colectivas, junto con otras de los
.,'individuos que la componen. Suele confundirse lo abstracto con realidades
. sustantivas o más concretas: Así, mientras existen las funciones propias
del individuo que reacciona frente al estímulo ambiental, podemos
considerar también otras como son las generales de pro d u ci r o bien
transformar por el consumo y mineralización recuperadora, que ya
corresponden a la b i ocenosi s, al funcionamiento comunitario, al
ecosistema que produce y siempre podría reciclar con mayor rapidez, si
pretendiéramos aprovechar al máximo la fertilidad del sistema.
En la fito c e n os is o 'comunidad vegetal', su desarrollo viene
condicionado por el 'ambiente geofísico'; existe una frontera clarísima
entre 'sustrato inerte' y las plantas que lo modifican. Progresa el conjunto
(sindinamia) y así el vuelo adquiere complejidad estructural que, además,
se basa en la 'formación progresiva' de un s ue locada vez más
especializado: Así, vemos la costra de liquenes sobre roca, los musgos en
el suelo incipiente, más el pasto después, las matas y arbustos, para
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terminar en el bosque avasallador que 'simboliza el progreso', la
perfección natural. Gracias al suelo regulador, se aprovechan a fondo los
'recursos naturales' y dicho proceso se realiza 'por asociación', con
progreso por cooperación asociativa en la llamada Evolución serial de la
vegetación; son unas 'etapas seriales' que acaban en la madura o etapa
cl ima x . Es la maduración de unos sistemas seriados que ahora
presentamos como 'símbolo' y esquema del perfeccionamiento ecológico.
Veamos ahora varios aspectos relacionados con el dinamismo comunitario.
Los animales rebajan materia verde -fotosintética- y así crean los
'pastos secundarios' por ese 'retroceso' -en la evolución serial que
mencionamos antes-, hacia unas etapas más simples, con menos estratos y
'poco lastre' de celulosa o leño , es decir las transitorias formadas por una
materia vegetal renovable con facilidad. Así vemos que los animales
forzaron la 'entrada y reutilización' de lo producido por las plantas,
especializando su dentadura (trituración eficiente), la rumia ció n
aceleradora y tantas acciones relacionadas con un reciclado activado más
y más. Se acumularon deyecciones -una fertilidad movilizable- y además
los trituradores eran estimulados para facilitar la mineralización rápida,
la producida por unas bacterias asociadas a hongos o animales del suelo
(la lombriz por ejemplo).
Al generalizar esas funciones del ecosistema, -las realizadas por
asociación íntima y progresiva de tantos seres vivos-, ya es fácil
introducir al hombre que forma tribus nómadas , muy especializadas en
'usar el pasto' y potenciar el 'comportamiento gregario' de sus rebaños,
para obtener alimento de unos vegetales' poco digestibles y esparcidos en
las estepas subdesérticas. Estamos ante una Biocenosis que nos
introduce al hombre junto con quienes 'le acompañan', los animales
domésticos, comensales y parásitos. No es lógico tratar al hombre corno
ser vivo sin" revisar también sus necesidades tróficas; es un conjunto
funcional, un sistema que hace años denominamos agrobiosistema
(MüNTSERRAT, 1961) o ag ro e c os i stema . Las 'culturas elementales'
progresaron según pautas similares a las del nómada mencionado y
podríamos estudiarlas a fondo con una metodología propia de la Ecología
moderna.
Por lo tanto ya es posible orientar la 'discusión teórica' de cada tema
relacionado con el dinamismo del paisaje humanizado, como fueron
aquellos que alimentaron a la humanidad hambrienta del paleolítico,
perfeccionaron sus aptitudes vitales y así crearon unas culturas
elementales, las civi lizaciones más o menos permanentes; ahora la nuestra
ya presenta 'síntomas de vejez', con una paralización progresiva del
dinamismo constructor y' aumento de los temores por inmovilidad senil.
Es un tema complejo y ahora sólo insinuamos algunos matices, unos
hechos concretos que nos hacen pensar -por analogía- en la 'decrepitud
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del sistema'; algo parecido ocurrió
precedieron y fueron sustituídas por
hombres austeros y emprendedores.
en las civilizaciones
otras más dinámicas,
que nos
con unos
ASPECTOS METODOLOGICOS
Generalidades. -- En la Introducción planteamos el estudio
dinámico del paisaje humanizado con empleo posible de la metodología
ecológica, en unos sistemas considerados bajo su aspecto funcional, como
si se tratara de una Fisiología paisajística. La Química se utilizó
mucho y ahora es la F í s i ca -en su sentido más amplio- la que
proporciona principios generales para intuir o comprender el 'dinamismo
sistémico'. Las 'abstracciones matemáticas', en especial esa 'técnica
estadística' tan empleada, nos proporcionan la 'ilusión de la exactitud',
con fiabilidad negativa en muchos casos, por prescindir de unos
'condicionantes espacio-temporales' esenciales y diversos. No siempre se
. hace la 'estratificación adecuada' de la muestra y por ello el m o del a do
moderno más generalizado resulta peligroso, tentador para quienes
'manipulan la información' en su provecho. Veamos lo más elemental que
ahora conviene considerar o destacar.
Vista con 'perspectiva social', podemos analizar ahora la metodología
botánica (Fito socio logia} teniendo en cuenta la Ecofisi olog ia -mal llamada
autoecología. vegetal-, y la 'sucesión seriar mencionada (Sindinamia) que
forma suelo y determina un dominio ambiental por el bosque, cuando se
alcanzan las 'etapas finales' próximas a la climax .. Los animales en cambio
rebajan fitomasa y se asocian con plantas (B i oeeno s i s) para obtener
alimento. . Las plantas forman renuevo tierno, digestivo, para 'compensar'
-como reacción- a la depredación mencionada. Vemos por lo tanto que
cada herbívoro crea 'su pasto', ya que 'forma sistema' con él; es el
principio general de acción/reacción típico de los sistemas que nos
permite cuantificar algunos procesos cuando intentamos medir lo extraído
de la planta o bien ese renuevo que lo compensa. Claro que lo dicho ya
presupone una 'comunidad estabilizada' y con muchas acciones ajustadas
por co-evolución, en cuanto a lo extraído y renovado.
Metodología específica. -- Se presentan ahora dos complejos
metodológicos a considerar: a) por una parte los de tipo humanístico
que han profundizado en aspectos relacionados con la 'transmisión de
información' por via cultural, y b) los basados en la de tipo científico
como propios de las Ciencias Naturales . Plantearemos ahora, de un modo
muy general, los métodos que parten del hombre y su comunidad natural,
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para destacar algún mecanismo de regulación cultural y compararlo
además con los que podríamos denominar protoculturales -del animal
gregario-, y las relaciones herbívoro/ pasto situadas en la base del
mecanismo geofisico de regulación ecológica. De manera inversa y más
detallada -corno parte fundamental del cursíllo-, revisaremos de nuevo
los aspectos y factores limitantes propios de cada nivel en el sistema
ecológico, subiendo del geofísico al biótico tan diversificado y finalmente
los del nivel cultural alcanzado que aún debería progresar.
Podemos contemplar por lo tanto al hombre y sus comunidades con
ojo de científico interesado en las leyes reguladoras del sistema natural;
no faltan los mecanismos homeostásicos y ahora nos conviene generalizar
teniendo en cuenta que la Creación 'imita y perfecciona' los modos y
maneras que actúan en niveles inferiores, los básicos geoftsicos y otros
biáticos superpuestos. Existen por lo tanto varios planteamientos, unas
analogías evidentes, y las funciones básicas se repiten pero con mayor
complejidad; por ello, al conocer las simples, intuímos otros aspectos más
sofisticados de las superpuestas e integradas al sistema. Las
'abstracciones funcionales' -al considerar cada función elemental como
realizada por estructuras diversas-, nos permiten otear la dinámica de
unos sistemas con el hombre incluido, y son tan complejos que debemos
simplificarlos sin deformación excesiva.
a) Metodología ético-literaria. -- Es la clásica tan usada en el
'progreso cultural' de la Humanidad. No es de mi especialidad y opino
como persona preocupada por esos temas y -además- influído por el uso
en la Biblia de tantos 'géneros literarios' sacados de la esencia del convivir
hum a n o a través de la historia. La "Revelación" emplea un 'leguaje
humano' y uüliza recursos literarios variados. Ahora nos importa el
método para interpretar tantos simbolismos y los mitos clásicos, a la luz
del conocimiento propio de la ciencia moderna. El hombre transmitía su
experiencia y la "modelaba" generalizando gracias al empleo de unos
"universales", los "casos tipo" (paradigmas), y unas "actitudes" correctas.
Es muy conocida la Par á bol a y también las F á bu 1a s tienen esa
preocupación ejemplificadora, tomando sus "modelos" del mundo animal y
con 'actitudes caricaturizadas' que así nos permiten intuir algunos
mecanismos reguladores del "orden moral" y han sido empleados desde la
más remota antigüedad.
El Génesis nos describe la 'vida del beduíno' (Abraham en ese caso)
mitificada por quienes deben seguirla por habitar en la estepa
subdesértica. No es raro que tantas religiones y culturas lo tengan por
Patriarca, imiten sus virtudes -p.ej. la hospitalidad- y le propongan como
"modelo" de bondad; en nuestro caso de religiosidad. Los relatos del
Génesis tienen la frescura e "ingenuidad" de lo natural sublimado.
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Estoy convencido de que se nos abre ahora un campo con 'infinitas
posibilidades', pero conviene volver al tema que nos ocupa y por lo tanto
sólo mencionamos los géneros literarios más relacionados con el orden
regulador de 'comunidades humanas', como una moral elemental vivida y
transmitida con enorme naturalidad. La relación con un Ser superior abre
nuevas perspectivas y suele considerarse simultáneamente, pero ahora
nos conviene analizar lo básico más relacionado con el mundo natural que
refleja -eso sí- tantos aspectos del sobrenatural.
El cuento, los 'relatos históricos' contados o cantados por trovadores y
similares, fueron -durante siglos el vehículo transmisor de 'información
adaptativa'. En nuestra tierra ibérica el Camino de Santiago y la
"evolución cultural' que promovió, siempre serán una mina para el
estudioso de cualquier ev olucián cultural concreta, la de unas
comunidades humanas que así adquirieron su personalidad con tantos
rasgos esenciales que persisten y "se modifican" al entrar en contacto con
los medios modernos de difusión informativa. Los monumentos románicos
y góticos, unos modos de vida ganadera y los comerciales en unos
M e r cad o s que funcionaron durante siglos y ahora se adaptan a la
"circunstancia" moderna, están en la raíz misma de su adaptacián cultural
que ahora ya no se valora, pero sigue actuando y se potenciará pronto.
Insistiremos al final, cuando terminemos nuestro análisis de los sistemas
en progresión hacia la cultura del hombre que aún evoluciona.
Cultura y Civilización. -- Antes de considerar tantos aspectos
relacionados con esa evolucián cultural, nos conviene ver someramente
las características del 'conjunto de culturas', de las civilizaciones
sucesivas -que nos describe la Historia de la Humanidad.
. - -
éada cultura elemental nos sugiere la capacidad -adaptativa- del
grupo de hombres (familia-tribu con las similares) que adquiriere
conocimientos y perfecciona su "modo de vivir", evitando además todo lo
negativo previsible; al final del proceso surgen el arte y otros 'frutos de la
cultura' que muchos confunden con la misma cultura. El aislamiento
relativo por una parte y la presión ambiental por otra, facilitan
siempre la expresión de cada cultura básica. Además, las
comunicaciones -el "Camino" mencionado antes-, amplían horizontes y
propician la civilización que se basa en esa gran 'facilidad
comunicativa'. Roma creó la 'red viaria', pero además unas "normas" o
leyes que persisten y demuestran su idoneidad organizativa. Pero la
difusión positiva o constructora va con otra negativa que también se
propaga -plagas y elementos destructores- que acaban con la 'civilización
envejecida', la que sólo busca seguridad y diversiones, el "pan y circo" de
los romanos decadentes.
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Quiero destacar ahora los contrastes entre la cultura creadora
(formada por unos elementos ilusionados que trabajan a tope) con esa
civilización decadente que 'vive' de 10 acumulado por sus antepasados; es
también el caso del hijo pródigo que despilfarra su patrimonio.
Ciertamente son contrastes fuertes, de actitudes contrapuestas, y me
parece que forman "la salsa", el meollo del desarrollo, como ventura y
desventura de la Humanidad.
Antes mencionamos la "cultura ganadera" del beduíno (tipificada en
un Patriarca) que se ha mantenido durante milenios y sin degeneración
aparente 'por ahora'. La necesidad de seguir al rebaño y tener
información eficaz, marcó el desarrollo de virtudes humanas tan
importantes como la hospitalidad y "veneración" del peregrino, algo
incrustado en nuestra civilización y las del futuro, porque debe
permanecer mientras unos nómadas dependan de la información para
vivir. La técnica moderna puede perfeccionar el sistema, pero jamás
anulará la necesidad y el "modo" de satisfacerla que debe progresar
también.
El estudio de los nómadas ganaderos ya nos relaciona cultura con
etologfa de los animales, del rebaño que busca su alimento disperso y
debe "recordar" vivencias anteriores para iniciar los "careos" o el
recorrido diario y los estacionales. Si observáramos las manadas salvajes
del bisonte americano y elefante africano, veríamos unas migraciones que
podían durar varios años y todos seguían al viejo experimentado, el que
recordaba los abrevaderos y pasto adecuado para cada momento; las
migraciones anuales son muy frecuentes cuando el ambiente varía según
las estaciones, como las que han marcado la evolución cultural del
ansotano y la. de otros trashumantes en España.
. Se ve muy claroiel esbozo de una "cultura primaria' (o eleme.ntal) en
las manadas salvajes, un comportamiento "copiado" por el hombre que
domesticó animales y rebaños, haciéndose él también rebaño -gregario a
fondo-, como base segura para cualquier organización comunal eficaz y
perdurable. ¡Buena escuela! y por cierto no hay otra que pueda estimular
tanto la convivencia sin anular a la individualidad pujante y organizadora.
El gregarismo. -- Vemos cómo destaca la 'influencia cultural' del
comportamiento gregario que nos permite intuir la metodologfa más útil
para llegar hasta la raíz del comportamiento huntano, desdibujado ahora
por la 'evolución moderna' que destruye tantos capitales o mecanismos
reguladores anteriores. Desaparecen las culturas elementales y nos
conviene disponer de unos 'métodos científicos' para reconstruírlas, o -en
todo caso- conocer bien el modo cómo funcionaban y eran eficaces en
'otras circunstancias'. Me refiero a una m.e t o d o l og i a que debería
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completar a la del e t n ó lo g o tradicional, para convertirlo en un
antropólogo cultural bien preparado para estudiar o fomentar otras
'culturas elementales' y revitalizarlas en una civilización que deberá
seguir a la nuestra envejecida. Lo dicho nos demuestra la urgencia del
empeño, precisamente ahora que tantos intentan conocer y promover
todo lo que facilite la vuelta del hombre a su 'medio natural'.
Por lo tanto, tenemos un caso clarísimo de complejidad creciente,
pero con una base organizativa perfeccionable que se completará si
logramos integrar la 'comunidad humana' al sistema. Tanto su estudio
como la metodología empleada pueden resultar paradigmáticos y por ello
se mencionan ahora, en el capítulo metodológico. Veamos también
someramente otros conceptos e ideas relacionadas con el desarrollo
cultural de la Humanidad.
La cultura del cerdo. -- Por ser una modalidad prehistórica que
permite vislumbrar el origen de muchas actividades agrarias, nos
conviene mencionarla como fuente ideal de información metodológica. La
genuina está vigente aún en Papuasia de Nueva Guinea, y se ha originado
en los bosques de árbol bellotero que se aclaran para fomentar el fruto.
Evolucionó también esa cultura en el ambiente subcantábrico (de haya,
robles, quejigos y castaño) con el cerdo chato alavés, (parecido al de York
inglés) que pasaba la otoñada en el monte (la cerda y sus crías), como
actividad tradicional que no ha podido evolucionar, pero sí lo hizo en las
dehesas del 'oeste peninsular' con el cerdo ibérico muy rústico y adaptado
al sistema. El jabalí aún hoza el borde herbáceo forestal, su orla de plantas
jugosas y tan apropiadas para un monogástrico que digiere mal la fibra.
Viendo las 'hozadas periódicas' -el suelo removido-, no es difícil adivinar
el' origen de la ·labor en el 'sistema agrario' y la" manera de u sa r las
'producciones naturales' (hojas, talios y frutos) sin destruir tantos
'equilibrios ecológicos' logrados antes. Lo dicho ilustrará con seguridad
otras metodologías para la investigación cultural del futuro.
La regulación etológica. -- Hemos visto ejemplos de gregarismo,
unas querencias del cerdo con hozada y recolección de frutos, más otros
muchos sugeridos por tantos animales que sobreviven usando los
recursos naturales: unos eh up a n (pulgones, cigarra... ), otros d efo l i an
(orugas, insectos adultos ), son muchos los que ramonean desbrozando
(jirafa, elefantes, cabras ), rebajando el manto vegetal (vacas, équidos,
ovejas .... ) hasta formar el césped más productivo. Los animales se sitúan
en el conjunto y suelen actuar con naturalidad provocando unas
reacciones compensatorias, las que 'forman sistema', un conjunto bien
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trabado y regido por el principio de acción/reacción mencionado, como
algo que resulta típico de los sistemas que ahora nos ocupan.
De todo lo dicho, ahora nos conviene destacar que la explotación es
real y los animales actúan a fondo, pero de una manera muy natural,
automática, guiados por el instinto que todo lo ajusta bien, de acuerdo con
las necesidades presentes y otras que llegarán después, para poder
reaccionar a tiempo; existe por lo tanto una organización previsora, los
sistemas naturales no improvisan y siempre actúan de acuerdo con las
posibilidades -con "piloto automático''-, algo que forma parte del "pull
genético" y además del 'sistema consuetudinario' que se acomodó por v ia
instintiva -o cultural- a las necesidades.
Así, por acumulación de posibilidades y "un ajuste" posterior, se
organizan las comunidades complejas que actúan de una manera
previsible y aprovechan todas las posibilidades del ambiente normal: a
eso lo llamamos 'maduración del sistema' y conduce a la etapa final, la
estable. Existe tendencia hacia la estabilidad que mantiene constante a
cada población en su comunidad y ajustada del todo a la cap a cida d
ambiental, a la K de los especializados en esa dinámica de unas
poblaciones limitadas con naturalidad. El bosque, tan activo
sectorialmente pero que parece muy estable por su fitomasa normal, nos
proporciona una idea sobre la constante K del árbol dominante que ya no
puede crecer más.
Antes mencionamos el consumo de materia vegetal (fitomasa) y la
planta debe reaccionar produciendo renuevo, más brotes y hoja nueva
que mantenga la fotosíntesis asimiladora; si el desbroce no es fuerte
permanece alto el rebrote, pero al intensificarlo disminuye la leña que lo
sostenía y sus hojas quedan cerca del suelo; así .se facilita la renovación
'aceleqda; cada mes o semana 'en. los 'céspedes más especializados.. Es él
'brote tierno que responde a la 'depredación fitófaga' y tipifica la
'producción acelerada' (estrategia de la r que veremos después),
simbolizada también por la menor penetración de las raíces.
En nuestras latitudes el sistema queda 'regulado automáticamente'
porque se forman unas celdillas de césped corto entre la red de hierbas
altas, con matas, arbustos y árboles salpicados que profundizan su raíz en
el suelo. Así se forma un retículo importantísimo, iniciado por el
herbívoro y completado después por los hombres integrados al sistema.
Es el llamado "bocage" -nuestro 'fraginal pirenaico'>, en el que dominan
los fresnos con frutales adecuados y el esbelto chopo lombardo.
Mecanismos de regulación geofísica Las plantas también
dependen del clima que viene modificado profundamente por la
topografía (climas topográficos) y cada suelo además se relaciona con
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la dinámica geofísica, la meteorización y tantos deslizamientos
coluviales, o bien un aporte aluvial en el llano aterrazado, la vega de la
parte baja. Estamos ya en el terreno clásico de la Ecología, en el
'ambiente diversificado', microclimático, también modificado por la
'cubierta vegetal'. En el bosque completo, con sus 'orlas' y 'atmósfera
confinada', recicla el agua que además aporta calor por 'condensación'; Se
forma un 'clima forestal' y así mejora el más general en cada ladera de
montaña. También la exposición meridiana o al septentrión, crea muchas
'modalidades topoclimáticas', unos climas locales áridos o más húmedos,
iluminados o sombríos, además del cresterío tan venteado y seco.
En todas las modalidades mencionadas el agua actúa como el 'gran
regulador' que transporta fertilidad, airea los suelos y reparte calorías
(enorme calor específico), o bien las roba por evaporación (calor latente)
en los lugares más soleados y venteados. Esos climas locales tan diversos
y el agua que circula como vapor o bien líquida y afectada por la
gravedad, crean una infinidad de oportunidades microc1imáticas que
aprovechan bien las plantas y animales de cada 'biocenosis situada'. Es
fructífera la comparación del agua en cada ladera con la sangre del
animal homeotermo, para destacar así su enorme 'capacidad reguladora'
que con frecuencia no se aprecia en lo que vale.
Aquí terminamos el repaso de metodologfas con los condicionantes
que más destacan en cada 'proceso regulador' situado en los distintos
niveles del sistema, del agroecosistema con el hombre integrado. La visión
general que proporciona ese conocimiento, ya nos permite conocer y
situar mejor todos los detalles que seguirán y se relacionan con la
fisiología o el dinamismo ecológico más elemental.
Plan 'a seguir', -- Tanto la introducción como esa larga enumeración
de aspectos metodológicos, nos preparan la 'integración de conocimientos'
apta para esa Ecología que intenta desentrañar la dinámica -diría hasta
el futuro-, de unas comunidades naturales complejas en las que los
hombres ocupamos la parte decisiva. A continuación repetiremos
conceptos o los ampliaremos, analizando a fondo aspectos decisivos, para
intuir los 'principios básicos' de la Ecología humana que conviene
llamar Ecologfa cultural. Eso es lo que intentamos y seguiremos el método
de la complicación progresiva, desde un nivel geofisico (mineral) a las
plantas productoras que, además, modifican su ambiente, hasta los
animales que consumen plantas y fuerzan su evolución para que puedan
soportar el ramoneo-pastoreo, con tanto pisoteo y basuras. Por cierto que
la "contaminación" es antiquísima; así, las acumulaciones de materia
org ánica y estiércol, han alterado el pasto durante millones de años; pero
por "coevolución" se han perfeccionado los procesos de humifícac i án-
mineralización, con tantos reciclados como aceleran la recuperación de la
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'fertilidad retenida' y evitan su lixiviación. El hombre moderno ya olvida
la importancia de dichos reciclados y ahora 'se prodiga el despilfarro' de
cuanto acumularon nuestros predecesores.
Es acaso ese aspecto de los reciclados, unido al principio general de
acción/reacción propio de cada sistema, el que utilizaremos a fondo y con
reiteración cuando estudiemos la complicación estructural, con tantos
mecanismos reguladores como pueden funcionar automatizados. Tanto la
generalización como unas analogías establecidas con prudencia, nos
ayudan a comprender y estudiar los 'sistemas antrópicos' normales en
nuestro país.
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Tema 2º LAS LIMITACIONES DE LA YIDA
Vivimos en un 'Mundo limitado' por su misma naturaleza finita, y sin
embargo algunos "sabios" acostumbran a soñar y nos presentan un mundo
idealizado en el que todo parece posible. Podemos conseguir muchas
cosas, pero siempre 'dentro de unos límites' que conviene conocer porque
marcan las posibilidades, 10 que se lograría perfeccionándolos. Veremos
limitaciones en cada uno de los 'niveles de organización', tanto en el
mundo mineral, como el de las células o tejidos, del individuo y sus
comunidades, ya sean de plantas autótrofas con animales que de ellas
dependen o bien del h o m b r e que se 'organiza' y aprovecha las
oportunidades cuando se presentan. La evolución cultural con sus 'normas
de conducta', tiende hacia el 'saber vivir' y aprovechar 'con oportunidad'
todas las posibilidades del medio vital.
Esa posibilidad, por 10 tanto, viene definida por cada limitación y por
ello interesa mucho investigar a fondo todo 10 que limita, el cómo limita y
.adernás, calibrar bien si es posible superar esa limitación con 10 que nos
costará. Viéndolo con otra perspectiva y de una manera más integrada,
debemos destacar la regulación que actúa, la decisiva en cada nivel de
organización y en el momento considerado. Esa regulación ecológica
implica la existencia de unas limitaciones espacio-temporales integradas,
actuando de consuno, y además nos indica la posibilidad de 'superar las
más importantes' o comunes. Es así como plantearemos el razonamiento
para comprender 10 esencial de los sistemas humanos 'integrados al
paisaje', tanto los actuales que aún presentan vitalidad cultural, como los
del pasado que sirvieron en 'otras circunstancias' y en especial los
previsibles para un futuro q~~ los científicos ya. debemos conocer o
des~elar:" :.,
Las limitaciones en el mundo vegetal. -- Podemos considerarlas
en dos niveles: a) El de la [otosintesis en la planta o parte de ella y b) el
que más nos interesa, en toda la comunidad (jitocenosis) que asimila y
además 'es consumida' sin desaparecer del todo. Analizaremos todo eso
teniendo en cuenta la complicación estructural sucesiva, progresiva, la
serial mencionada.
a) La producción por fotosíntesis. -- Es característica del vegetal
que acumula su alimento para los animales y hombres. Ningún 'proceso
natural' tiene tanta trascendencia y ahora sólo veremos pocos aspectos
relacionados con la interacción planta/medio, con esa "circunstancia
vital" que fomenta la 'diversidad de estrategias' tanto fisiológicas e o m o
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lasbioquímicas que apenas mencionaremos. En cambio -al subir esa
'escalera' de mayor complicación-, veremos de nuevo la evolución serial,
con sus estadios que -iniciados en la roca- terminan en el bosque más
complejo, en el encinar o la selva ecuatorial tan evolucionada.
La clorofila es sólo uno de los pigmentos vegetales y actúa con otros
que facilitan 'su actividad bioenergética', como son los que t a m b i é n
canalizan el 'proceso inverso' -la respíracián-, una merma que ya es
común a todos los seres vivos. Durante la noche las plantas sólo respiran y
'si hace calor' pueden perder lo acumulado antes. Veamos ahora la
manera cómo se organizan los tejidos verdes y así complican su
estructura vegetal, en un proceso paralelo al de la complicación
bioquímica tan estudiada como rama fecunda de la Fisiología vegetal.
La pátina de los peñascos meteorizados durante siglos, se debe a las
algas azules -sin núcleo diferenciado-, a las cianoficeas que penetran los
"poros" de la roca y con frecuencia van asociadas a hongos formando los
líquenes endolíticos y unas 'costras' que fuerzan lo que podríamos
denominar bio-meteorización del peñasco. La fijación de nitrógeno
atmosférico resulta esencial en el proceso y afecta mucho a la 'escorrentía'
que fertiliza el pie de peñasco. En cantiles extraplomados y cuevas ya se
forma la costra negruzco-azulada característica, un ambiente preparado
para el musgo y las plantas superiores. Si hay película de agua persistente
mucho tiempo, se forma el verdín de algas unicelulares sueltas, o bien las
organizadas en talos filamentosos("ovas") si el agua es permanente. Al
evolucionar y salir del agua, las plantas se protegieron contra la
desecación (membranas-cortezas) complicando además su tejido
clorofílico, para evitar tanto el efecto letal de algunas radiaciones como la
desecación paralizadora.
Vernos la clorofila de -los grana y cloroplastos individualizados en el
seno del protoplasma, en células del parénquima asimilador que suele
estar bajo la epidermis translúcida. Lo normal es formar almidón (plantas
C3) que a veces cubre los grana si el transporte no supera su acumulación
antes del mediodía; es una limitación frecuente que -junto con otras-
indica las posibilidades reales del sistema, casi siempre menores de lo que
podríamos imaginar; en el caso mencionado, la sombra parcial (pocas
horas en el centro del día) aumenta la producción y evita el caldeamiento
excesivo del suelo que hace respirar más o bien deseca.
Quiero ahora destacar que la sequía forzó la evolución sobremanera,
orientando además la diversificación (estructural y funcional) de los
tejidos vegetales en su conjunto o bien de sus comunidades que así se
ajustan a unas pautas de distribución espacio-temporal adecuadas. Las
Epidermis reforzadas y 'escamitas céreas' que -adernás reflejan una parte
de la luz directa- son muy frecuentes; podemos observar también la
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formación de muchas cavidades con atmósfera confinada y mayor
humedad relativa, precisamente donde se abren los estomas, etc.
Los tejidos vegetales asimiladores no deben perder agua y así la
planta cierra estomas, pero la insolación aumenta su temperatura y con
ella la respiración que acabaría con lo poco asimilado antes. Existen
estrategias variadas para evitarlo y entre nosotros es muy conocida la de
las plantas crasas que pueden formar ácidos orgánicos durante la noche
para tomarlos como fuente de C02 al llegar el día con estomas cerrados:
Son las plantas CAM de los fisiólogos. También existen modalidades más
extendidas que utilizan el C02.e.respirado y 'conducido' por unas
estructuras muy especializadas (plantas C4) que suelen presentar
defensas contra todo tipo de respiración (o pérdida) provocada por un
exceso de luz o de calor, con mecanismos maravillosos para 'filtrar'
radiaciones (ceras, pelos, rugosidad, papilas, etc). Todas ellas son
estructuras con función que consume parte de lo producido; por lo tanto
actúan como un capital regulador que permite seguir funcionando a la
planta, pero eso tiene un coste y el científico ahora ya puede valorarlo.
b) Producción en la comunidad vegetal. -- Mencionamos al
liquen epilítico, a la biocenosis que realiza unas funciones difíciles tanto
para el hongo como para el alga simbiótica. Sin alcanzar tanta
compenetración, las plantas suelen asociarse y forman conjuntos que
progresan como 'un todo', ya sea pasto, prado, matorral o bien el bosque.;
todas ellas son [itocenosis con peculiaridades inéditas para cada uno de
sus componentes. Así se crea un 'ambiente social' que facilita las
funciones básicas, como son las de producir o transformar con eficacia.
En las comunidades .de plantas preparadas para convrvrr (en
:ambiente sociiÜ),'.se observan espeCializaciones propias dé 'la situación que
ocupa cada una, bien a plena luz o bajo la sombra, a ras de suelo, hasta
con partes enterradas para sobrevivir si se presentan unas dificultades
cíclicas a lo largo del año; p.ej. cada invierno entre nosotros o durante la
época seca en el ambiente tropical de los monzones. Abundan las que
recurren a formar p rop ág ulas resistentes, en especial la semilla -plantas
anuales-, que así 'ajustan genéticamente' su 'período favorable' para una
fotosíntesis eficaz y 'escapan' a la época difícil.
Es lógico que si las 'variaciones climáticas' son más complejas, con
oportunidades a fin de invierno (sotobosque de los caducifolios en clima
templado), otras en primavera (pastos), verano (humedal de montaña y la
vega-soto), otoño (climas oceánicos, marítimos) y el invierno con
ambiente favorable (frío moderado de algunos sectores mediterráneos o
macaronésicos), la comunidad vegetal se diversifica y cada planta ocupa
el 'nicho ecológico' más favorable. Es indispensable la reiteración cíclica de
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las acciones para perrmur el ajuste genético -selectivo- de cada reacción.
En ciertos 'ambientes aislados' y con pautas climáticas cfclicas que apenas
variaron en el Cuaternario (caso del Cabo en Africa del Sur), se han
formado unas comunidades relícticas muy diversificadas. No conviene
penetrar ahora en ese mundo apasionante y sólo veremos ciertos aspectos
funcionales más un mínimo estructural para poderlos comprender y usar
con maestría 'ecológica o culta'. Veamos algunas 'adaptaciones sociales' a
la sequía, el factor que -cuando actúa durante milenios- fomenta esa
diversificación de plantas y comunidades ahora esbozada.
EL MOLDEADO COMUNITARIO ANTE LA SEQUIA y CALOR DEL SUELO --
Ante la pérdida de agua provocada por humedad relativa baja (gran
déficit hídrico) del aire continental caldeado y seco, las plantas hunden
sus estomas en cavidades del tallo (retamas y piornos) como hemos
mencionado antes y además aproximan sus ramas para 'mantener
humedad' entre ellas. El 'modelo hemisférico' se impone (ciertos cactus,
cojinetes espinosos, matas en media bola junto al suelo), pero entonces
también se frena la entrada de luz para la fotosíntesis. El que los
"erizones" sean espinosos se debe -adernás- a la defensa de su fitomasa
ante la voracidad de los herbívoros, y entonces se manifiestan las dos
adaptaciones: A la sequía y al animal fitófago que convive con ellas.
Nuestra 'garriga mediterránea' con la coscoja o "sarda" (Quercus
coccifera) dominante que adopta forma hemisférica si es pastada por las
cabras, expresa bien ese 'moldeado hemisférico' por la sequía y -adernás-
por la voracidad del animal desbrozador utilizado. El incendio periódico
(cada 15-20 años) facilitaba ese 'moldeado por la cabra' que ahora se
acaba; las matas crecen pero el incendio es cada vez más peligroso. He
querido .esbozar 1a .dinámica 'de nuestra "sarda?o "sardón", el matorral
aragonés y castellano tan típico hasta hace pocas décadas, que mostraba
bien la interacción del clima -con incendio- y los animales.
Acabo de mencionar un "paisaje" moldeado por la sequía y el
incendio periódico, más la cabra con sus 'métodos ancestrales' de
pastoreo, unas culturas prehistóricas que han perdurado hasta que los
"acuIturados modernos" la sustituyen por el pinar más incendiable aún. Es
el fracaso de nuestra "cultura" con tanto 'técnico desarraigado',
internacionalizado, y además unos 'científicos de despacho', que leen
mucho e investigan sectorialmente, pero 'apenas observan' la Tealidad
circundante. Veamos otros aspectos de la sequía, con el viento, calor en el
suelo, y tantos factores relacionados con la dinámica de pastos, matorral y
'bosque mediterráneo', la de nuestro paisaje.
En los acantilados, el cresterío venteado y laderas pedregosas
soleadas, pero más aún cuando el 'suelo maduro' desapareció por erosión,
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vemos unas plantas con 'adaptación xeromorfa', en cojinete o bien de hoja
endurecida, muy resistente a la insolación y sequía casi permanente. Las
tormentas en época vegetativa se pierden por 'es correntía rápida' yesos
lugares conservan un pasto ralo con matorral permanente relicto, como
muestra evidente de otros 'climas más secos' en el pasado que pudieron
moldearlos. El viento disminuye la eficacia del cojinete con 'atmósfera
confinada' entre sus ramas, yesos cojinetes se pegan más al suelo, hasta
que aparentan ser 'una roca', como vemos en nuestra S a pon a r i a
caespitosa. del Pirineo aragonés más seco y venteado.
Existen "pastos permanentes" en el cresterío inhóspito y sus plantas
manifiestan adaptaciones xeromorfas notables, como vemos en hojas de
las St ip a, Festuca, Koeleria, Deschampsia, Avenula, o bien el tallo
retamoide mencionado de las Genista, Retama, Ephedra, Equiset.um,
Osyris, etc, unas plantas que pierden su hoja y sólo asimilan en la estría
cavernosa del tallo. Algunos céspedes de Festuca, como vemos en F.
indigesta, quedan densos, hemisféricos, y también forman 'atmósfera
confinada' a ras de suelo, mientras su hoja endurecida -plegada- protege,
más aún, su 'caverna estomatífera' con el parénquima clorofílico.
En las majadas lusitanas y del oeste peninsular, ya es Poa bulbosa
con trébol subterráneo- la que proporciona un césped corto y denso
(pasto para las ovejas que lo apuran) mientras el clima resulta favorable
(invierno-primavera temprana) y la temperatura del suelo es inferior a
los 20-25ºC. Encuentra esas condiciones dicha gramínea en todo el
Mediterráneo, pero se localiza mucho -hasta desaparecer- en los lugares
de invierno frío. En primavera pronto amarillea y acumula sus reservas
en el bulbo basal. El calor, la sequía con exceso de luz, y en especial el
'caldeamiento edáfico' que exacerba la respiración en oscuridad, hacen
que Su pasto tan jugoso sea effrnero.. -de corto período, mientras el bulbo:'
'resiste' esperando 'nuevas oportunidades.' .. .
Esa 'majada lusitana' resulta paradigmática para el pasto propio del
mediterráneo y nos convendrá estudiar a fondo sus peculiaridades
ecológicas. Ahora quiero centrarme más en la modificación climática
creada por esa 'sucesión serial' mencionada, con un dominio ambiental
máximo en las etapas finales, el bosque completo, esa 'comunidad forestal
simbólica' por lo que se refiere a la estabilidad. Después, teniendo en
cuenta las distintas "formaciones" seriales y su significación ecológica,
mencionaremos a los grandes "fitoclimas" que caracterizan nuestro
'ambiente boreal' próximo al Mediterráneo y sus variaciones topográficas
que nos permiten descifrar las limitaciones debidas al clima 'moldeador
de paisajes', por "fertilizarlos" con agua y solutos.
La 'media bola' de la sarda pastoreada con "dulas" de cabras hasta
este siglo, simboliza bien el enorme papel jugado por el 'aire confinado';
así, esa burbuja, (comparable a la burbuja-pulmón de las grandes
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tortugas marinas), verifica un 'intercambio de gases' y en especial vapor
de agua, por provocar cada noche infinidad de 'puntos de rocío'. Un
"modelo" físico-ecofisiológico adecuado, nos permitiría cuantificar el
'enfriamento sectorial' por la irradiación nocturna fomentada (papel de
las epidermis foliares) y el 'calor latente' aportado por condensación.
He querido detallar ese "modelado" en una parte del paisaje, con las
estructuras concretas y para un 'fenómeno cuantificable' (en ese caso es
díficil, pero existen precedentes en los maizales y otros cultivos), para
'utilizarlo al final' cuando planteemos "Modelos lógicos" con la necesidad
de ampliarlos; .teniendo además en cuenta tantas limitaciones previsibles,
que -por otra parte- ya vienen integradas en el agroecosistema, gracias al
funcionamiento global -un todo- que actuó y sigue 'como algo indivisible'.
Si consideramos ahora el encinar catalano-provenzal, -parecido al
estellés o subcantábrico- (MONTSERRAT,1966), con Quercus ilex de hoja
lanceolada (más larga que la de Q.rotundifolia o carrasca), y además
Lonicera implexa, Rosa sempervirens, Rhamnus alaternus, Smilax aspera,
Asparagus acutifolius, Yiburnum tinus, Arbutus unedo y Phylliraea
latifolia con Asplenium onopteris, veremos la enorme diversidad
estructural adquirida gracias a los millones de años con estabilidad
(relativa durante las glaciaciones, pero mitigada por el clima húmedo y
poco frío) que conservó sus plantas esclerofilo-lauroides, pero que
reaccionan bien ante la humedad ambiental (oceanidad) durante largos
períodos lluviosos y además "saben aprovecharlos". Veamos el cómo se ha
logrado.ese perfeccionamiento comunitario (enorme "superindividuo")
que tanto interesó al- maestro de la Fitosociología europea (BRAUN-
BLANQUET,1936).
En la Cataluña silícea próxima al mar (Rosas-La Selva y Gabarras
hasta' el . Montnegre) ahora dominan los alcornocales con -una maquia o
"brolla" , por densidad del matorral (3-6m alto) que pudo ·esconder a los
"embrollats" (después "maquisards" en Francia), durante las guerras
recientes. Los desastres históricos por incendio reiterado son patentes al
recorrer la comarca Gabarras o parte de La Selva, y sus montes presentan
un color oscuro, de ahí el "Montnegre" que se repite con insistencia. En ese
ambiente quedan pequeñas superficies de 'suelo relicto' y unos 'encinares
maduros' (climácicos) con las plantas mencionadas antes. Entre dichos
"aulets" -encin ar denso con suelo relicto- y la "brolla" con o sin
alcornoques y un suelo detriorado (ZELLER,1958), encontramos infinidad
de formaciones arbustivas, hasta bosquetes con árboles pirófitos
(alcornoque, pinos, madroño, brezos, etc) y un jaral que ya indica el final
de los procesos destructores del suelo, esa base necesaria para mantener
a la comunidad madura. En formaciones tan variadas podemos otear la
sucesión que terminó en el "aulet" maduro y respetado por los incendios
reiterados, los endémicos en el alcornocal gerundense.
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El encinar catalano-ligur, -con su modalidad estellesa y otras que
salpican la cornisa cantábrica-, expresa muy bien el dominio ambiental
por un dosel arbóreo y su "orla" de matas, la llamada "bardissa" en el
nordeste catalán. Las matas crecen rápido y aislan a "la burbuja forestal",
el aire confinado que toma vapor acuoso y propicia la 'precipitación
oculta' en los poros edáficos, bajo la capa de musgos. El bosque no
aumenta la precipitación, pero sí aprovecha el vapor atmosférico y 'hasta
recicla' gran parte de la lluvia caída. Es el 'ambiente forestal', la expresión
acabada de un dominio ambiental que nos conviene conocer y aprovechar.
Vemos pues la 'progresión serial'r ecológica, que repite y perfecciona
'el modelo' experimentado ya por unas plantas aisladas, las xerófitas que
hundieron estomas y crearon cavidades, la célebre "burbuja" de aire
confinado y regulador. Reiteración progresista, con el uso adecuado de lo
adquirido antes y "reordenado" en 'niveles de organización' cada vez más
complejos y útiles.
Las parameras ibéricas, por su clima continentalizado y poco lluvioso,
ya no pueden mantener al bosque mediterráneo denso y sus árboles
salpican el matorral que sí forma "burbuja" junto al suelo, una especie de
"mínibosque" regulador e importantísimo. La gayuba (Arctostaphylos
uva-ursi) con musgos y césped denso, más otras matas rastreras como la
sabina(Juniperus sabina), fomentan lo 'esencial del bosque' bajo unas
limitaciones climáticas muy restrictivas. El caldeamiento del suelo por
gran insolación -nubes muy escasas- acentuaría su desecación rápida
aumentando además la respiración de las plantas en oscuridad, la pérdida
nocturna de lo asimilado durante las horas de luz. Lo dicho basta para
considerar esa evolución serial de la vegetación como expresión clarísima
del dominio por las plantas del clima local y también los 'microclimas' que
pueden crear, 'Peto además -por supuesto-o vemos la 'utilidad" de asociarse
y crear "superestructuras" que imitan o perfeccionan lo conseguido ya .por
sus elementos.
GENERALIDADES SOBRE NUESTRO AMBIENTE CLIMATICO. --Hemos
considerado la creacron de 'microclimas' por las plantas, unas
modificaciones muy localizadas del clima característico de las grandes
regiones. Es conocido el esquema orientador llamado 'continente ideal' por
Brockman-Jerosch a principios del presente siglo( ----). Se conjugan Ía
temperatura y precipitaciones en relación con el alejamiento del océano,
es decir con la co ntinentalida d, También el contralisio desertiza, por ser
un aire descendente hacia el trópico que deseca e impide la formación de
nubes. Damos y comentamos el esquema en otra parte más concreta del
temario.
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Ahora interesa retener que las 'corrientes ascendentes' de aire
provocan enfriamiento, condensan vapor y forman nubes que mitigan el
ardor solar regulando temperatura y humedad, 'el ambiente' tan
necesario para la producción vegetal. El predominio de las [u nc i ones
asimilado ras (fotosíntesis) minimizando además la respiración de las
plantas, crea un ambiente que -por similitud con el medio fisiológico-
podemos denominar anabólico, y por lo tanto creador de 'materia
vegetal' utilizable por los animales.
Lejos del océano -del agua productora del vapor atmosférico-, ya es
más difícil la formación de nubes y resulta imposible si predominan las
corrientes descendentes de aire (a n tic iel ó n. permanente). Es la
continentalidad que propicia la formación de unas estepas y desiertos,
con ambiente desecante y desfavorable para la fotosíntesis.
Generalizando, por comparación con el medio fisiológico -el de los seres
vivos aislados-, podemos denominarlo ambiente catabólico, destructor
de 'materia vegetal' por una respiración exacerbada, precisamente la que
forzó la creación de tantas estructuras protectoras, de tantas cavidades,
epidermis reforzadas, y otras producciones destinadas a 'mantener el
sistema' con merma evidente del producto para los animales.
Las variaciones climáticas a nivel continental se repiten de algún
modo por acción del relieve {climas topográficosl; así, por altitud,
aumenta la continentalidad lejos del mar, pero también se puede
mantener un nivel de nubes casi constante (oceanidad extrema) por
saturación local del aire remontante que ya era húmedo junto al océano.
Además las corrientes atmosféricas, el aire que sopla dirigido, encauzado,
crea sequía local y aumenta la 'continentalidad topográfica' cuando
desciende a sotavento de las grandes cordilleras. También por el llamado
'efecto Venturi' aumenta la velocidad eólica en los '. estrechamientos, la
sequía local," y adenias se dificulta la 'inversión térmica' invernal en
puntos muy concretos de ciertas laderas, las caracterizadas ahora por
unas plantas termófilas. La falta de 'aire refrescante' puede forzar la
temperatura elevada en algunos pedregales abrigados donde predominan
plantas crasas, las que toleran tanto calor y evitan la desecación; son las
plantas CAM comentadas antes.
Ese mosaico de climas esbozado, el creado por tantas montañas como
tenemos en España, determina la persistencia localizada de unas
modalidades climáticas más generales otrora. y ahora residuales, aptas
para mantener fitocenosis y unas plantas de 'otras épocas, las especies
relictas, como propias de nuestra tierra a la que prestan originalidad y
despiertan el interés hacia un paisaje tan variado. Está de moda la
diversificación paisajística, se lucha cada vez más contra la uniformidad
creada por esa 'intensificación sectorial' propagadora de unas plagas que
se disparan y fueron eliminadas, "envenenadas" junto con el aire que
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humanidad
posibilidades
de bíamos respirar. Ya se habla mueho de ;±a.¡¡¡g¿.r.!:iC,,-U!!.Lltuu"-!rua,--------"",-",-,,-,,-,,-,,.!L!."'-'
precisamente la única, la que resulta solidaria con nuestra
hambrienta y además evita la destrucción masiva de tantas
para el futuro.
Esa lucha contra las plagas y todos los aspectos relacionados con la
intensificación agraria uniformante, merece un comentario general y
,además, otros en la parte más concreta de nuestro temario paisajistico,
donde analizaremos esos paisajes uniformados, desestabilizados por haber
disparado la población de quienes 'utilizan' los recursos suplantando al
hombre. Veamos por lo tanto ahora esa din.ámica de poblaciones y
consideremos el 'gasto estabilizador' para un conjunto biocenótico normal,
el creado por coevolución milenaria, con tantas poblaciones frenadas con
naturalidad.y equilibrio social
Estabilidad y dinamismo poblacional. -- El bosque, -nuestro
encinar tan maltratado, incomprendido por el hombre desnaturalizado-,
simboliza la estabilidad, el 'gasto energético' destinado a producir eso,
estabilidad a toda prueba. El tronco parece inmutable y la copa densa
sugiere serenidad ante las veleidades que nos rodean: Son muchos años
de producir madera acumulada en el tronco y raíces, pero también
hojarasca renovable cada 15-20 meses. En los robles la hoja ya dura
menos y se renueva cada 8-10 meses, quedando desnudos en invierno.
Ambos -robles y encinas- producen bellota y ciertos años lo hacen en
exceso, de tal suerte que necesitan otro año parareponerse (vecerfa). Son
árboles que duran siglos y bajo su copa no podrían medrar los pimpollos
tan exigentes; se impone atraer "sembradores", animales que -corno
ciertas aves- esconden bellotas y con frecuencia las olvidan..Es lógico que
menos del 1 poi .mil .de las bellotas logran- instalarse definitivamente:
Hay por lo tanto un gasto, el árbol alimenta con bellotas a una infinidad
de animales que "frenan" (resistencia ambiental) el dinamismo
reproductor de la encina. Su "explosión poblacional" sería un desastre y
los sistemas naturales se ajustan 'con automatismo', diría más bien con
extraordinaria naturalidad.
En otro extremo tenemos a las bacterias que potencian en cambio su
multiplicación exponencial, pero muy pronto agotan la llamada "capacidad
ambiental", el alimento que las nutría y debía mantener su 'explosión
demográfica'. Se impone un período de reposo, la esporulación., para
esperar una renovación de oportunidades. Las esporas necesitan estar
preparadas, precisan un apoyo, con 'estructuras idóneas' para facilitarles
su actuación y multiplicación exponencial sostenida, mantenida mientras
sea útil en el agrobiosistema su actividad bacteriana. Veremos ejemplos
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interesantes en la rumiacián de ciertos herbívoros y en la 10mbriz con sus
bacterias en el suelo.
Acabamos de mencionar lo esencial para tener una idea sobre U
situación del sistema ecológico en el tiempo; antes ya vimos la
'continentalidad' y 'situación topográfica' que modifican las oportunidades
en el espacio. Las plantas y sus comunidades prosperan arraigadas en
una topografía concreta y dependen de unos condicionantes históricos, del
estadio anterior que limita las posibilidades actuales y futuras. La
combinación de las estructuras multiseculares, la encina (K) con otras tan
dinámicas como la bacteria y todas las que presentan' un dinamismo
intermedio, permite organizar paisajes con los dinamizadores, esas
bacterias (r) dotadas del dinamismo exponencial interrumpido por
sucesivas esporulaciones. Lo estable y sostenido presenta frenos
naturales, la llamada resistencia am bien tal. siendo apto para dar
estabilidad, mientras los más dinámicos evitan el anquilosamiento, la
vejez del sistema. Elementos "conservadores" junto con los
"revolucionarios" en una combinación adecuada. La K simboliza el
equilibrio, la constante para cada elemento estable del sistema, con su
resistencia o freno natural del potencial biático que sería también
exponencial, de la r en una fórmula que representa la curva exponencial
interrumpida bruscamente por cada esporulación
Para terminar la ecología de los vegetales asociados en comunidades
situadas, inmersas en tantas 'modalidades climáticas', nos conviene
mencionar ahora el ambiente edáfico, la maduración del "soporte" que
además actúa v-corno 'despensa', o también sistema regulador
importantísimo. Es obvio que los suelos y depósitos coluviales vengan
condicionados por la geodinámica, con esa 'caída coluvial' del agua, algo
que ya rnecíonamos al principio y forma parte del llamado sistema cuesta.
Cada' vaguada 'repite ordenadamente" una serie de condicionantes y sus
variaciones se deben a la exposición con "modificación de las
disponibilidades hídricas.
El sistema "cuesta" y su importancia. -- La situación topográfica
no sólo crea 'climas locales' diversos sino que determina también la
capacidad reguladora del soporte, del suelo que sostiene cada fitoceno sis
con los animales que las utilizan y consumen. El nombre internacional
"cuesta" está tomado del español y sirve para expresar una seriación de
condiciones ecológicas que se repiten reguladas por la fuerza
gravitacional. Un antiguo profesor de esta Universidad, el DI. Francisco
García Novo (1969), estudió en su Tesis doctoral una vaguada salmantina
característica del oeste peninsular, y fue pionero en esos estudios.
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Temperatura edáfica y capacidad nutricial (fertilidad química)
dependen mucho del dinamismo hídrico. Hay escorrentías y percolaciones,
caída del 'manto freático' que por presi6n moja la superficie del suelo y
evapora. En Ecología terrestre resulta esencial el fen6meno de la
p erc o lac i án o bien el exopercolativo (Pallmann, 1947) que podría
fomentar la salinidad. superficial. El agua coluvial o freática mantiene la
exopercolaci6n en muchas solanas que así refrescan y evitan una
respiraci6n excesiva de la planta que sostienen. Como es 16gico las sales
transportadas son útiles en la nutrici6n vegetal.
Los peñascos 'escupen' agua de lluvia que no puede penetrarlos y
baja percolando cuando aumenta el coluvio, el piedemonte con suelo que
se ha podido formar encima. No es difícil imaginar las distintas
oportunidades presentadas en "la cuesta" con el máximo coluvial hacia su
mitad o la parte baja de cada ladera; además, el 'agua aluvial' mejora las
condiciones hídricas en 'la vega' entre meandros del río y también las
creadas por el hombre con sus riegos. El c6mo se riega y momento de
hacerlo tienen su importancia, por facilitar el enfriamiento al caer la tarde
o bien fomentar el aporte de sales a las raíces de cada planta: Riego por
aspersi6n al atardecer y por infiltraci6n refrescante (el"antidrén")
durante las horas de sol.
He querido comentar unos 'aspectos agrarios' del sistema cuesta, para
que destaque la regulaci6n aportada por el hombre que así completa o
perfecciona lo que con naturalidad ya se había logrado por fen6menos
espontáneos, automáticos, y nos conviene conocer para fomentarlos.
Terminamos ahora esa parte general del Tema 22 relacionada con los
sistemas geofísicos que actúan sobre las plantas y sus fitocenosis
organizadas; yernos que conviene aprovechar todas las 'oportunidades
productivas' y evitar además las 'pérdidas previsibles', las que se
presentan con regularidad según unos ciclos b¡'en establecidos. Los
geosistemas y unas 'estrategias adaptativas' como las mencionadas, están
en la base de cualquier interpretaci6n relacionada con el dinamismo de
los agroecosistemas y sus biocenosis con el hombre integrado a ellas. La
'integraci6n cultural' se hace aprovechando esa inserción previa de los
animales que han consumido desde hace millones de la 'producci6n
verde', perfeccionando el césped y las estructuras· vegetales. Veamos
ahora esas modificaciones de la planta depredada 'desde siempre' que ha
tenido tiempo de 'acomodarse' por selección genética y responder a la
explotaci6n normal.
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Tema 32 EL CONSUMO ACELERADOR DE PROCESOS
Mencionamos antes la dependencia del animal respecto a los
vegetales productores de alimento y el consumo de productos vegetales
realizado por esos seres heterótrofos, dependientes, consumidores natos;
también las bacterias realizan ese papel ecológico pero de una manera
diría ahora exacerbada, llevada al extremo por tratarse de unos seres
diminutos, con mucha 'superficie activa' en relación con su masa
diminuta; vimos también su multiplicación rápida y los desplomes
sucesivos con fase intermedia de resistencia, la esporulada o 'durmiente'
en espera de otra oportunidad.
Quiero destacar ahora algo que actúa en cualquier nivel de
organización, tanto el molecular-bioquímico como celular, el tisular, de
tantos órganos, sistemas fisiológicos y finalmente los biocenóticos que
ahora nos ocupan; me refiero al potencial transformador, tanto por
'asimilar alimento' y crecer los animales como para 'degradar' las
estructuras inservibles, la basura contaminante. Para esos menesteres
nadie como las minúsculas bacterias, en especial las aerobias que
"depuran" con extraordinaria rapidez.
Las consideraciones anteriores ya destacan dos tendencias
generalizadas: Por una parte a) la progresiva, realizada por animales en
plena producción asimilad ora y b) la regresiva que simplifica, deshace
lo construído antes y prepara sus materiales para nuevas utilizaciones.
Ambas son fundamentales, por lo que deben actuar 'bien coordinadas',
ensambladas y ordenadamente.
a)" Aspectos constructivos, progreststas, Los seres
heterótrofos(collsumidores) deben tomar alimen'to y asimilar lo apto para
'construir su cuerpo'. El animal depende de las plantas y al evolucionar ha
perfeccionado los procesos asimiladores, acelerando la incorporación de
productos orgánicos necesarios con eliminación de lo superfluo y nocivo.
Para ello perfeccionaron su aparato bucal en aspectos mecánicos
(trituración) y los bioquímicos (insalivación). El paleontólogo utiliza
dientes y muelas para 'conocer' los seres extinguidos y clasificarlos; son
restos que persisten mucho y además aportan datos valiosos sobre su
eficacia en el 'uso del alimento vegetal' o bien la 'dieta carnívora'.
Aparte detallamos unos casos concretos y ahora quiero resumir las
generalidades que nos dan una 'perspectiva' de la estrategia empleada y
situada tanto en el espacio' topográfico como en el tiempo cronológico.
Lo más general y aparente cuando pretendemos 'conocer al agente'
creador del paisaje activo, junto con lo más estable entre sectores
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progresistas idóneos, está en aquellos paisajes creados por nuestros
antepasados que usaron el rebaño 'de manera constructiva', creadora de
vas to y conservadora del bosque con todas las estructuras intermedias
tan necesarias. Veremos que la cultura humana, como propia de unos
hombres "estresados", sometidos a una 'tensión desperezanre' -al hambre
temporal superable-, creó los paisajes de una manera espontánea y cada
cosa o sector se aprovechó con orden, constructivamente.
Los rebaños con el hombre asociado a sus animales, vaciaron el
bosque y crearon las distintas modalidades de pasto, el alimento
adecuado para unos herbfvoros que deben 'acumular alimento' para los
carnivoros y el hombre. Todos consumimos y así "desperezamos" el
sistema. Pero siempre quedan unos vegetales longevos y aptos para
encauzar las producciones, esa estructura vegetal que tanto condiciona el
funcionamiento global, integrado, actuando como "la fábrica" que produce
y 'además' perfecciona el sistema. Tenemos infinidad de "modelos
naturales" con su fauna salvaje, los rebaños, y el hombre incorporado. Eso
será tratado a continuación y formará lo esencial de cuanto deseamos
decir respecto a la ecologia humana. o cultural.
b) La simplificación regresiva o mineralización. --Dijimos que
nuestro Mundo es limitado y muchos "sabios" lo ignoran. Si pretendemos
producir mucho con 'lo que tenemos', sólo queda la posibilidad de acelerar
el uso, los reciclados de "fertilidad", para que dicha capacidad productiva
no esté frenada mucho tiempo.
Tan importante como producir -forzando los procesos constructores-,
es el 'recuperar' los materiales con rapidez acelerada si es posible. Se
abona mucho con. superfosfato inmovilizado pronto en el suelo, donde lo
acumulamos; sin 'eIl,1hárgo las plantas" no podrían tomarlo sin ayuda de las
fosfobacterias que actúan facilitando la entrada en el ciclo tráfico del
elemento químico más esencial, imprescindible.
Muchas producciones del pasado quedarían inmovilizadas formando
la basura, con 'unos restos' que dificultan la 'renovación de producciones'.
El sistema pas toral nos proporcionará los ejemplos que luego
comentaremos. Es importante por lo tanto crear ambientes, estructuras,
que permitan el desarrollo de unas bacterias apropiadas, con el oxígeno y
los alimentos que 'precisan en su momento', no antes ni después.
Volvemos a lo de siempre, a la situación del' sistema en sus
coordenadas espaciales y temporales. Unos sistemas ecológicos tan
especializados sólo pueden actuar en su "circunstancia" que diría nuestro
Ortega y Gaset, y siempre dentro sus condicionantes espacio-temporales.
Eso es algo más que el "medio ambiente" tan cacareado y 'mutilado' por
los divulgadores.
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La cadena recuperadora es muy compleja, tiene muchos eslabones
que no podemos improvisar. En Australia no había b ó vido s y -al
introducirlos- sus boñigas quedaron en el pasto como unas costras
correosas y resecas que impedían la renovación. Los técnicos
especializados en el 'sistema ganadero' tuvieron que recurrir al Africa,
donde las enormes boñigas del búfalo cafre y elefantes, son trituradas,
mineralizadas, por una serie ordenada de triturador-asimiladores , en
especial larvas de insecto apropiadas que forman sucesiones en pocos días
y acaban con el "emplaste" a las pocas semanas
Lo dicho basta para comprender la importancia extraordinaria de una
renovación rápida en las estructuras productivas y la necesidad de
'arropar' o fomentar a los seres que realizan esa trituración con la
mineralización recuperadora. Para el buen uso de nuestros paisajes,
conviene cuidar tanto a los procesos conservadores como esos que
'renuevan' las estructuras con rapidez: Estrategia conservadora de la K
para las estructuras nobles y encauzadoras de la producción, mientras la
otra estrategia de la r -con pendiente máxima exponencial- reactiva las
recuperadoras.
Concluyendo: No basta producir en cantidad sino que conviene
reutilizar de manera muy acelerada y sin perder estabilidad. Ahí está
el problema y conviene centrarlo enseguida tal como ahora pretendemos.
Después veremos más detalles, la expresión concreta de lo que digo y el
porqué lo digo.
La especialización en consumidores y consumidos. --La
explotación del mundo vegetal por animales, presenta infinidad de
matices y ahora- sólo podemos mencionar. los más aparentes y
espectaculares, como son los que mutilan al vegetal o bien le' privan de su
frondosidad, el "aparato" verde que asimila y no debería desaparecer del
todo.
En el vuelo forestal no faltan animales chupadores como el pulgón
que 'resulta discreto' y deja intacto el follaje. También los insectos
defoliadores pasan casi desapercibidos, pero pueden matar al que los I
alimenta sólo en casos excepcionales. Ya es frecuente y espectacular el 1,
"desbroce" por 'ramoneo' de las cabras con otros animales -domésticos o
salvajes- que frenan el desarrollo arbustivo y provocan la formación de
unos brotes tiernos muy cerca de cada herida. Por pastoreo intenso ya se
rebaja la fitomasa del vuelo leñoso, para formar el césped cerca del suelo.
Veamos la combinación de las dos acciones mencionadas al final de la lista
anterior y su gran trascendencia paisajística.
Quienes estudian fisiología vegetal conocen los mecanismos
destinados a compensar cada mutilación: Se producen hormonas que
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activan (o inhiben los estorbos) la 'formación de yemas' junto a las
heridas. Son yemas adventicias y por selección durante millones de años
prosperaron las plantas más activas en esa 'regeneración rápida' y eficaz.
Conviene destacar por lo tanto que los mecanismos en acción, como los
que actúan ahora con tanta naturalidad, se originaron hace 'millones de
años' y no los podemos improvisar ahora. Nacieron y prosperaron en el
seno de 'su comunidad' y es en ella donde actúan con eficacia.
La reticulaci6n paisajística. El bocage. -- El con s u m o tan
drástico mencionado en el párrafo anterior, el que rebaja fitomasa y sitúa
los céspedes cerca del suelo, jamás es homogéneo, y los animales 'actúan
sectorialmente', con intensidad matizada, discriminante, apurando más
ciertos sectores en los qu encuentran un 'pasto más tierno' y muy
nutritivo. El resultado es un 'bosque abierto', con los árboles aislados y
unidos por unos arbustos ramosos, intrincados, hasta espinosos.
Hablamos ahora de una reticulación paisajística fundamental y la
veremos bajo aspectos variados, tanto ahora generalizando como después
en los apéndices más concretos y aptos para sacar conclusiones sobre la
gestión de recursos, hasta para "soñar" e imaginar lo que podría ser un
paisaje con rebaños y hombres preparados etológica o culturalmente para
una 'gestión progresista' y sostenida.
Por una parte tenemos la 'estructura conservadora' del árbol con
plantas leñosas resistentes que levantan su follaje y por otra el césped
con los pigmentos activos (clorofila A) casi Pegados al suelo y sin
estructura leñosa, siempre con la renovación fácil dinamizada. Las
'combinaciones posibles' son infinitas y así facilitan el uso del paisaje
montaraz, con unas estructuras preparadas para conservar el suelo útil en
.. profundidad' (raíces penetrantes) o bien la superficie aireada y -más activa
del mismo, siempre con las raicillas ,formadas junto al renuevo verde,
que apenas penetran unos centímetros.
En esa reticulación vemos plasmada la teoría tan general mencionada
en la Introducción, la de las dos estrategias fundamentales: Una
conservadora con tantas estructuras que simbolizan la estabilidad y otra
dinámica con el césped cada vez más corto, delicado por lo tanto, y bien
arropado por las plantas leñosas .. Se presentan tantos matices como
variables son los ambientes geofísicos mencionados y la reticulación
estructural permite adaptarlas al medio externo, asegurando así su
estabilidad produc ti va en explotación viable, o empleando la "frase de
moda", como agricultura sostenida y sostenible.
Entre un bo sq ue inhóspito, sombrío y húmedo, -sin horizontes que
animen al hombre confinado entre tanto verdor- y el pasto raso sin matas
que alivien la monotonía, tenemos al bocage más o menos leñoso y
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"vaciado" que presenta infinidad de oportunidades paisajísticas y
productivas al mismo tiempo, todo ello sin comprometer la estabilidad del
conjunto; además, las platas leñosas utilizan reservas del suelo profundo.
Esas discontinuidades estructurales crean el flujo trofico; entre bosque y
césped; tenemos por lo tanto mucho contacto dinamizador, actuando como
'membrana' que 'separa' y 'une' al mismo tiempo. Es ciertamente la
'unidad estructural' o elemento básico para organizar los paisajes. Veamos
ahora con mayor detalle varios aspectos dinámicos, funcionales, que
actúan en las tres estructuras fundamentales del fraginal o bocage normal
en nuestras montañas peninsulares: a) Césped, b) orlas y c) bosque,
desde lo simple hacia lo más complejo,
a) Los CÉSPEDES ESPECIALIZADOS. -- Menor estructura/mayor
dinamicidad. Es la norma general en los ecosistemas y dicha renovación
rápida de "las existencias" proporciona oportunidades bien 'aprovechadas
por el animal' que del césped depende. Al disminuir la fibra -la celulosa y
leño de difícil digestión- y aumentar la proteina con azúcares solubles
aptos para las bacterias que veremos asociadas en 'el rumen' de ciertos
animales, aumenta mucho la 'digestibilidad', la eficacia nutritiva del pasto,
de una hierba comida que mantiene al animal activo, perfecto creador de
un paisaje vivo, bello y además muy productivo.
Como símbolo de planta renovable con rapidez, podemos poner a
ciertas gramíneas, como Poa pratensis y la P. bulbosa mencionada. La
primera simboliza una pratense preparada para colonizar con rapidez las
alteraciones del suelo fértil removido y la segunda el oportunismo
adaptativo para la 'temperatura del suelo' y resistencia eficaz en época
desfavorable, con rapidez recuperadora cuando refresca y llega la
primera' lluviabtoñal. Finalmente mencionaremos .el :'césped típieo de
Festuca' rubra, en especia"! .su microspecie F.nigrescens, con amplia gama
de aptitudes: la colonizadora dinamizada y la más estable ante la
'reiteración del diente', la roza casi continua realizada por las ovejas en el
césped denso.
La Poa pratensis y su afín P. angustifolia, tienen un primordio
caulinar, el tallito salido del cariópside, el "grano" en germinación. Pronto
se forman los brotes secundarios y cada uno con sus raicillas: Dicha
proliferación de tallitos aumenta 'como vemos' por desmoche del tallo
principal. La planta evolucionó ,como ya dijimos, para retoñar con fuerza,
formar renuevo junto al suelo e infinidad de raicillas 'metidas' en la
broza-estiércol superficial, en la cría de bacterias que las alimentarán.
Hemos llegado al punto clave, a las bacterias arropadas por tantas
estructuras que 'se ajustaron' a lo largo de la historia evolutiva de plantas
y animales.
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Llega 'el alimento' por arriba, está en los pocos centímetros
superficiales y es lógico que atraiga las raíces más activas, las formadas
junto al renuevo lateral que ocupa esa parte del suelo, bajo el 'mantillo'
típico de un césped productivo, el que ahora interesa. Eso que
comentamos se acentúa en el "majadal lusitano" mencionado antes,
precisamente por reducir la talla vegetal a pocos centímetros y sus
raicillas a los milímetros superficiales. La Poa bulbosa del ambiente
mediterráneo húmedo y poco frío en invierno, con primavera fresca -
hasta fría- y poco calor en marzo-abril, produce un pasto corto muy
apropiado para la oveja que lo apura mientras el suelo no alcance los 22-
25º. El calor meridiano inicia un acúmulo de reservas en la base del tallo
que se hincha inmovilizándolas largo tiempo en verano, hasta que vuelve
la temperatura fresca del otoño.
Mencionamos la P.angustifolia y ahora que disminuye la 'ganadería
de monte', la creadora de paisaje, vemos sus hojas alargadas hasta 30-60
cm. Esa longitud foliar nos indica un meristemo basal activísimo,
'seleccionado' para poder alimentar al herbívoro más exigente respecto a
la hoja tierna y jugosa. Bajo ·el mantillo se forman los estolones
subterráneos que propagan la planta y permiten colonizar el suelo
alterado por el pateo de grandes herbívoros o bien la solifluxión más
activa en algunas laderas móviles
En nuestras montañas, -los lugares donde actúa la presi6n del 'agua
subterránea', -refrescante cuando aprieta el sol y además fertilizante por
el aporte de 'sales nutritivas'-, el césped equivalente al 'majadal lusitano'
ya es de Festuca nigrescens, una F. gr. rubra. que forma mucho renuevo
dentro su vaina foliar, un césped denso, como el "cepillo verde" apurado
por los herbívoros, tanto que 'parece corto' alojo del profano. Acabamos
de mencionar "la clímax" o etapa final en esa 'evolución de los pastos" más
especializados, precisamente los que corresponden. a la oveja, el animal
que simboliza dicho final evolutivo, el "desideratum" del pasto que no
siempre se consigue.
Las condiciones óptimas para producir, las del agua bien distribuída
según vimos en el ambiente geofísico, 'se completan' gracias al
movimiento de los animales. Como regla general, una pI' od u c c i 6 n
exportable sostenida exige los 'aportes de fertilidad', ya sea en ladera por
la 'fuerza gravitacional' o bien por el 'traslado' de los animales que
utilizan la energía contenida en el pasto; se mueven y defecan en lugares
con frecuencia muy alejados. El redileo tiene un 'origen prehistórico' y
aprovecha bien ese transporte lateral fertilizador.
Las leguminosas presentan raices más penetrantes y así completan el
aprovechamiento del suelo somero, pero algunas penetran casi como los
árboles (alfalfa) y además fijan nitrógeno. Finalmente hay plantas ricas en
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sales nutrrtrvas , retienen fertilidad, suelen ser jugosas, y de ellas
hablaremos enseguida comentando la orla herbácea, la que bordea el
bosque y facilita su renovación. También comentaremos aparte la
estratificación vegetal en los prados segados para heno, ya que nos
apartaría del 'hilo conductor' que ahora seguimos y conviene mantener
para lograr la claridad expositiva.
El tepe (césped con suelo superficial) resulta complejo y su
descripción también nos apartaría de lo que pretendemos ahora: Tenemos
una 'vida edáfica' que harmoniza con el pasto en los céspedes, por una
parte, o con el vuelo forestal por otra. Podemos retener la idea de que la
evolución del bioedafon se relaciona con la trituración de tantos residuos
del mantillo, con la humificación estabilizadora y su mineralización en el
'lugar' y 'momento adecuados'. No existe la improvisación y todos los
procesos funcionan coordinados, marchan bien ensamblados ... , hasta que
rompemos tanto equilibrio y malgastamos el capital fertilidad acumulado
durante siglos de uso correcto, adecuado.
Ahora nos basta considerar que la reticulación tan aparente
mencionada en el vuelo -para la vegetación que cubre el suelo de monte-,
la que hace años ya destacó el maestro de la Ecología española (MARGALEF,
1970) en Roma, -cuando la FAO quiso conocer sus ideas sobre la
explotación sostenida de 'recursos naturales'>, tiene su "reflejo" en el
'suelo diversificado', pero con un orden similar que también potencia el
flujo trófico 'recuperador'.
Existen estructuras muy especializadas y ordenadas en espacio-
ti emp o, aptas para producir 'sin esfuerzo' aparente, con extraordinaria
naturalidad. Ya vimos en la Introducción que se podían mantener
mientras no sufriesen fluctuaciones, el 'impacto destructor' prodigado por
.el 'hombre aculturado' actual, Es el capital, la 'capacidad productiva' que'
analizamos ahora y 'conviene destacar' estimulando así el uso' correcto de
tanta 'riqueza natural'.
b) LAS ORLAS, HERBACEA y LEÑOSA. n Entre césped y matas
protectoras del bosque aparecen las grandes hierbas de hoja tierna y
jugosa, las llamadas plantas megaforbias que se caracterizan por su gran
desarrollo, casi sin tallo leñoso, y por acumular muchas sales nutritivas,
las necesarias para la vida vegetal que serían lavadas, lixiviadas en
ambiente lluvioso. Se 'guardan sales' para cuando el bosque las necesite al
regenerarse después de talas o incendios. La orla herbácea es por lo tanto
"el tejido protector", el 'regenerador' al modo como lo hacen 'las costras'
en nuestras heridas.
Como cualquier "membrana heteropolar" que une/separa, la orl a
herbácea representa el contacto entre la estructura conservadora que
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acumula y progresa hacia el bosque con la dinámica que simplifica para
facilitar su 'renovación rápida' si es consumida. Podemos desplazar su
potencialidad hacia los animales fitófagos o bien acentuar la estabilidad
forestal más lenta y segura. Es una estructura clave para 'intervenir
paisajes', ordenarlos y conseguir que funcionen de una manera natural,
estable y útil.
El jabali -como nuestro cerdo- ha jugado un gran papel 'organizador'
e inspiró al hombre primitivo como insinuamos antes; su hozada airea el
suelo y activa la descomposición del mantillo que suele acumularse aquí,
en el ecotono que ahora comentamos. Es Iugar...para muchos animales
excavadores que también airean y en especial de ratones y lombrices
apetecidas por el jabalí. Ya vimos que la lombriz "acoje bacterias", las
airea para que puedan mineralizar la materia orgánica y cubrir con
membrana gelatinosa los 'agregados" , pelotitas o grumos, que 'logran
estructurar' el suelo más activo de nuestros montes.
En años con poca bellota el jabalí hambriento remueve mucho
terreno y su acción ya se parece a la del 'hombre con su tractor' que
destruye tantas estructuras edáficas útiles. No es igual labrar, revolver
suelo en un ambiente forestal protegido, en sectores pequeños de la orla
comentada, que levantar 'laderas enteras' desestabilizándolo todo y
propiciando la erosión que acaba con el sistema, nos arruína e impide la
regeneración en varios siglos. Los suidos 'monogástricos' exigen una
hierba muy jugosa, con poca fibra y muy nutritivas, ricas en sales como lo
son las megaforbias mencionadas.
La orla lel10sa - envuelve -hasta cerrarla- esa 'burbuja' del bosque,
atmósfera confinada ya comentada y básica en el trofismo forestal. La
presión 'del animal desbrozador es muy antigua y fomentó 'tambiéú' a las',
matas espinosas que "defienden al bosque", lo aislan 'con 'naturalidad' y
sólo esperan que las utilicemos a fondo en los paisajes con futuro.
Los rosales, zarzas, agracejos, arañones, majuelo, aliagas, con tantos
Rhamnus dañinos por su herida dolorosa, y otros arbustos que 'impiden'
la entrada de grandes herbívoros en el bosque, serán beneméritos y
pronto los propagaremos en "repoblaciones" más eficaces que las
"uniformantes" usadas hasta hace poco que deberíamos deterrar por ser
destructoras y propiciar las plagas con el incendio catastrófico. Hay
arbustos como la troana nuestra (Ligustrum europaeum), la encina, el
boj, madroño, las Phy/liraea, etc que 'arden con dificultad' cuando no
tienen la 'hierba seca' -no consumida por los herbívoros- que inicie los
incendios.
Hay arbustos y árboles de dicha orla leñosa, como son el aligustre y
tejo, que toleran 'mutilaciones continuadas' sin morir y aún parecen
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reverdecer después de tanta mordedura. Así, el ramoneo contribuye a
cerrar "la burbuja forestal", a confinarla para que pueda tomar 'agua del
aire' y aumentar su función reguladora. Así los animales desbrozadores
propician también la paz y "serenidad" del bosque.
c) EL BOSQUE se conserva solo, "produce estabilidad" y en su larga
evolución pudo acomodarse al clima general y a los 'topográficos', de tal
suerte que llamamos fitoclima a la modalidad determinada por cada
clima local y expresada por una 'combinación de árboles' determinada:
Hayedo, bosque mixto Til ia-Acet-Ulmus, abetal, robledales variados, etc.
El dosel superior puede ser como un 'manto continuo' en los hayedos
o bien formar 'puntas agudas' que sobresalen del mismo, caso del hayedo-
abetal tan notable como 'prototipo' del bosque templado. Si miramos
dicho bosque con 'mentalidad funcional', pronto veremos que los abetos
irradian mucho calor durante la noche, con enfriamiento del sistema
compensado por la condensación de vapor, el 'punto de rocío' tan
necesario para seguir manteniendo la enorme transpiración diurna de
tantas ramas de hoja tierna y delicada como son las del haya.
Es lógico que nos convenga mantener unos bosques bien
estructurados, estabilizadores y aislados del fitófago por unas o rl a s
eficaces. Deben situarse donde aún se conservan sus elementos y pueden
'ser recombinados' con facilidad, de tal suerte que una vez conseguido el
bosque adecuado ya sea fácil mantenerlo, estabilizando así 'laderas de
montaña' que de otra manera podrían ser erosionadas. Ya entramos en la
'filosofía de la conservación' que pensamos retomar al final, con tantos
'aspectos culturales' y la ordenación del territorio.
Los consumidores del suelo. Ya hemos mencionado' algunos y
ahora conviene dar una visión general de las 'funciones esenciales' que se
realizan bajo tierra. El jabalí con ratones de campo (topillos) y lombrices,
ya hemos visto que airean el suelo y así facilitan el trabajo a las bacterias
aerobias, las que mineralizan con mayor rapidez. También las larvas de
insecto y otros animales activan la trituración de los restos orgánicos, del
mantillo acumulado que conviene reciclar con rapidez; sus galerfas con los
canalillos dejados al decomponerse las raíces, más las tracciones de las
mismas -junto con la hidratación-contracción por sequía-, favorecen la
permeabilidad para el agua y aire., la "biotización" edáfica tan necesaria
para el reciclado.
Volviendo al 'suelo de pasto', con raíces, los animales minadores y en
especial la lombriz que baja en invierno y sube de nuevo en primavera,
es fácil la aireación a pesar del 'pisoteo' de tantos animales. Las bacterias-
lombriz son activas y 'forman agregados' que duran de 4 a 6 años: Son
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como 'pelotitas' que dejan pasar aire y facilitan la percolación del agua en
pocas horas o minutos. Todo está preparado para el 'césped renovable' y
forma sistema.
La 'orla herbácea', como el prado segado que tanto se le parece, aun
presentan mayor vida edáfica. Vimos que resulta la parte más activa del
paisaje, la regeneradora tanto del bosque como los pastos. Su estudio a
fondo será importante cuando de verdad se quiera contar con 'bosques de
verdad' .
Ya en el bosque predomina el "cortocircuito", la nutrición mictotrófica
'realizada por 'micelios de hongo' asociados a las raíces -de -las plantas
forestales. Se 'abrevia el paso' de sustancias orgánicas del mantillo al
hongo que así las cede al árbol suministrador de la energía necesaria, los
hidratos de carbono, la necesaria para 'desmontar' al mantillo con rapidez.
La broza, el resto indigestible, forma como una protección, el "mulching"
que mantiene 'atmósfera confinada' en la superficie del suelo forestal. Con
frecuencia los mu sg os crean esa 'capa protectora' y en ellos actúa una
fauna muy activa que ataca las hojas caídas e impide su acumulación
sofocante. Además en verano acumulan agua de las tormentas violentas,
para 'cederla lentamente' al sustrato protegido por tanto musgo. Todo
trabaja para mantener "la fábrica", el 'sistema productivo' que así persiste
y puede progresar sin peligro.
Para finalizar y sintetizando el tema: Se pueden simplificar las
estructuras, rebajar mucho el césped, pero siempre bajo la influencia de
las estructuras conservadoras mencionadas, las que a lo largo de la
historia evolucionaron simultáneamente y formaron un s i s te m a
conjuntado. Por lo tanto, es posible labrar un suelo natural, imitar al jabalí
en su hozada, mientras limitemos el impacto a unos pocos sectores bien
'arropados por las estructuras protectoras, tales como pueden ser el prado
segado; los setos y en especial los árboles estabilizadores. Un' labóreo
simultáneo de muchas hectáreas arruinaría el sistema.
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Tema 4º El comportamiento social o la etología
organizadora.
Como es lógico y se deduce de lo anterior, nos conviene destacar al
animal gregario , pero ahora veremos además la 'etología comunitaria' de
algunos vegetales en relación con ciertos animales sal vajes y libres que
los han podido "organizar" forzando mucho además su larga 'evolución
comunitaria'. Rápidamente observaremos también al jabalí, tan esencial
en nuestro paisaje montaraz, a los 'topillos' o ratones camperos, el topo, la
liebre y conejos, los saltamontes, las hormigas, con los carnívoros que
depredan sus poblaciones agresivas con frecuencia. Es célebre y elemental
el llamado sistema Lodka-Volterra -tomado como un m o del o de
retroalimentación reguladora de poblaciones- que frena la 'explosión
demográfica' perturbadora; ahora lo destacaremos también como u n
estímulo que mantiene la tensión y fomenta la 'vida social', el gregarismo,
la cohesión del grupo amenazado.
Antes de seguir quiero destacar de nuevo el "gasto", lo que cuesta
estabilizar unos conjuntos tan complejos. Como es lógico se gasta de lo que
hay, lo producido con normalidad que así mengua y hasta en ciertos casos
se podría terminar lo acumulado en épocas anteriores favorables. Ya
vimos que 'la tensión', el "estrés", fuerza la evolución, tanto del individuo
(la planta en ambiente seco) como de su comunidad; eso es válido en
cualquier nivel de organización, incluso para el 'sistema humanizado' que
consideraremos al final.
La selección natural y los ecotipos, -- Las plantas -ese nivel
biótico básico y más Simple-,. nos prestan. unos .ejemplos clarísimos' de
modificación etológica por evolución genética, por 'adaptación de' la
estirpe' que fija las adaptaciones individuales y así "propaga" una mejora
adquirida, ventajosa, muy útil para 'organizar bien' sus comunidades
especializadas, precisamente las únicas que pueden aprovechar, 'usar a
fondo' cada ventaja conseguida.
Hace tiempo, cuando en los años cincuenta visitaba con frecuencia los
Rasos de Urbasa y estudiaba sus pastos sometidos a una presión ganadera
intensa -de caballos, vacas, cerdos, cabras y ovejas, más la fauna salvaje-,
tuve la gran oportunidad de sembrar -en parcelas adecuadas- la semill a
local de plantas como Lo lium perenne, Phleum pratense, Lotus
corniculatus y Trifoli um repens -entre otras-, para multiplicar unos
ec o tip o s utilizables en trabaj os de "repoblación de pastos" por el
Patrimonio Forestal del Estado, Brigada de Aragón (MONTSERRAT, 1956). Mi
sorpresa, poco después, fue comprobar que las "estirpes de Urbasa" se
diferenciaban mucho de las comerciales -conocidas por los especialistas- y
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manifestaban esa variaclOn adaptativa, la existencia de unos ecotipos
muy especializados, rastreros y preparados para tolerar o evitar "el
diente", las rozas reiteradas por la oveja lacha y demás animales. He
publicado varias veces el hallazgo, la posibilidad de multiplicar unos
ec otipos resistentes al sobrepastoreo (MONTSERRAT, 1958 y 1989), pero aún
'no está preparado' ahora el sistema receptor, ese "conjunto de técnicos"
formados cada uno en su escuela como "individuo promocionable" que
actúan además como "administrativos" o gerentes de algo que apenas
tiene nada que ver con la evolución correcta de los sistemas naturales.
Insistiremos después en la repercusión que la dinámica natural
debería tener al organizar ecológicamente nuestros sistemas antrápicos,
los culturales que deseo comentar después, y el mismo tema del césped
superespecializado puede orientar ahora lo más esencial que vamos a
exponer.
Por lo que decimos, ya podemos imaginar la especialización del tepe,
con raíces y bioedafon incluídos. La vida social de tantas plantas, su trama
intrincada de rizomas y raíces bien trabadas, preparadas para utilizar a
fondo en Navarra todas las posibilidades del 'ambiente oceánico' -el
brumoso y anabólico que comentamos al principio-, debería eludir o
mitigar siempre la depredación de "lo esencial", con sus hojas renovadas
cortas y el tallo florífero 'pegado al suelo', más la semilla casi enterrada
en el mantillo protector. Todas sus plantas forman un renuevo vigoroso y
podrían medrar durante siglos sin producir semilla: Se alarga por lo tanto
la vida individual de cada planta yeso favorece la solidez de su trama
vegetal tan densa y especializada.
La dinámica en los céspedes de alta montaña. -- En el suelo.
vemos de 'nuevo la enorme. variedad de- seres que caracterizaban la "orla
herbácea", con infinidad de insectos, más sus larvas, arañas, opiliones,
ácaros, colémbolos, tardígrados, nemátodos, isópodos, jülidos, etc. Son
muchos comensales 'bien conjuntados', con sus relaciones tróficas
complejas, formando unos grupos dotados de vida propia, algo que aún se
perfecciona por la especialización de sus componentes y además la de sus
relaciones vitales, esas peculiaridades sociales que ahora nos interesan. Es
una maravilla 'formada con automatismo', por una coevolución
multisecular, algo que recibimos y deberíamos mantener o perfeccionar
en lo posible. Lo considero un reto y me gustaría que alguien lo recogiera
y actualizara. Mi vida científica se orientó hace muchos años en esa
dirección y aún 'intento ser útil', para corresponder a lo mucho recibido,
al tener tantas oportunidades para pensar, aprender e investigar.
Sin agotar el tema, quiero destacar el dinamismo de unos céspedes
tan especializados, situados en ese ambiente climático extremoso, el de
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alta montaña pirenaica que conozco más por la proximidad y dedicación a
lo largo de tantos lustros. Mi conocimiento directo es 'sólo superficial', de
botánico que los ha recorrido con frecuencia, pero conozco también otros
aspectos estudiados en nuestro Instituto Pirenaico de Jaca, donde se han
elaborado varias Tesis relacionadas con la vida y ecología en alta
montaña.
Los cervu na l es formados por gramíneas duras, un pasto basto que
debe mejorar por "rejuvenecimiento", exigen desde siempre g a 11 a do
caballar al fundir la nieve. Es un pastoreo que "despunta", rompe la
espina vulnerante terminal y así prepara el césped para ser comido un
mes más tarde por ganado vacuno. Si el pastoreo es eficaz aumenta la
hoja tierna, 'se afina' el pasto y puede ser utilizado al final por los rebaños
en verano. Hay sucesión de "usuarios", una seriación de aprovechamientos
natural, bien ajustada, la 'propia del sistema' que fue aprovechada por
tantas culturas humanas como se han ido sucediendo, hasta que 'con la
nuestra' llega el abandono generalizado.
Tenemos dos tipos de cervunal pirenaico: Uno de hierba recia y
vulnerante(Festuca eskia ), el generalizado en suelo no encharcable de
ladera con "topillos", y además el cerrillar agrio de Nardus stricta ya en
suelo inundable, mal drenado, con gran 'acumulación de mantillo' que
apenas fermenta, más las micorrizas que dan mal gusto al pasto y fuerzan
los rechazos, el rehúso que aleja rumiantes y solo deja los équidos.
Sobre grani to -subsuelo impermeable del todo-, los céspedes en
rellano deberían evolucionar hacia el cerrillar mencionado, pero con
frecuencia tienen F. eskia dominante gracias a los topillos del género
Mierotus que sanean el suelo con sus galerías y actividad incansable entre
los 2200-2700pl de altitud: Son galerías tubulares profundas, junto ,con
otras de medio: -caño construídas bajo hielo-nieve, como "unos surcos"- muy
aparentes al fundir el manto nival. Vemos entonces la enorme cantidad
de hoja cortada, sus depósitos de "heno" y los "colchones" que forman en
algunas 'salas', más el trabajo realizado durante los 7-10 meses que
permanecen cubiertos en una especie de "ighi" esquimal.
En suelo permotríásico, las areniscas rojas del Pirineo occidental (p.ej.
en el Valle de los Sarrios-Ibón de Estanés), a menor altitud (1900-
2300m), el subsuelo también impermeable resulta excavado y -saneado-
por esos beneméritos ratoncíllos fitófagos. En sus depósitos subterráneos
conservan enorme cantidad de tubérculos de la castañuela (eon.opod i um
majus ) para invernar sin penuria alimenticia (DENDALETCHE, 1982 y
1984). Por cierto que los jabalíes rompen dichos depósitos, cuando en
años de poca bellota suben al pasto alpino en busca de alimento. El
cervuna1 con castañuela indica de lejos esa biocenosis tan interesante,
bien conjuntada y además beneficiosa por sanear un suelo también poco
permeable. Lo más notable que. ahora quiero destacar es la dominancia de
36
castañuela en el cervunal que forma sistema con su consumidor y de
alguna manera éste la propaga.
La trama densa del tepe tiene 'gran personalidad', se comporta como
algo conseguido por asociación íntima de seres vivos, y se adapta o
deforma 'como un todo' cuando por gravedad se producen los
deslizamientos, hasta roturas. Tenemos plantas como Carex montana o el
extraordinario Trifolium alpinum con cepa de tronco ramificado, casi un
"árbol enterrado"; eso presta solidez al conjunto, 10 que se aprecia lejos
del "tronco", ya en el borde de "la copa" donde aparecen las roturas, unas
grietas que revelan la enorme- tensión ambiental, esa erosión tan
generalizada en alta montaña que resulta frenada por la vida, por tantos
seres preparados por coevolución durante millones de años, para
conservar su "medio vital", el sistema trófico que los mantiene. Veremos
más ejemplos cuando comentemos también la dinámica del pasto y su
relación íntima con animales que "lo explotan".
El prado aleccionador. -- En la orla forestal situamos antes las
'grandes hierbas nutritivas', las utilizadas por animales monogástricos
exigentes, como el jabalí que así mantiene renovada la mineralización
activa, "el abonado" tan necesario. En dicha orla tan machacada por los
animales que sestean y abonan, se originó nuestra flora pratense, con las
plantas más productivas del prado. Veamos ahora los rasgos esenciales
del 'dinamismo pratense' y sus adaptaciones multiseculares al medio.
El pastoreo de otoño-invierno con efecto de rulo sofisticado, es apto
para "replantar" 10 levantado por las heladas y fomentar "la yema" del
rebrote, preparando .así la posterior 'carrera hacia la luz' tan necesaria.
Las bacterias en el suelo. inician pronto una mineralización activa'. y las
gramíneas toman la delantera con su hoja casi vertical y epidermis que
refleja una 'luz difusa', bien aprovechada por el trébol más abajo. La
estratificación diversifica los ambientes y cada planta se coloca en el lugar
apropiado. Así, junto al suelo, Poa trivialis filtra bien la luz exigua que le
llega (MONTSERRAT, 1957, 1961). Se organizan 'los filtros de luz' y con
seguridad queda reducida también la respiración vegetal en oscuridad. La
irradiación nocturna, con el enfriamiento consiguiente, fomenta también
la precipitación del rocio mañanero, algo que resulta básico en la vida
pratense normal.
La siega por el hombre "reinicia la carrera", pero ya son otras plantas
las preparadas para tolerar la iluminación estival y el caldeamiento del
suelo con aumento de las' respiraciones. Así, dos o tres cortes más hacen
que se aproveche al máximo la capacidad productiva de un prado
ajustado al cabo de muchos años de 'uso correcto'. Todo se hace con
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relativo automatismo, cada elemento colocado 'donde debe' y funciona en
el 'momento adecuado', cuando mejor puede contribuir al é xi t o
comunitario.
Veremos más detalles después, pero ahora debo destacar que "por
instinto" los hombres aprovecharon el dinamismo extraordinario de las
plantas seleccionadas en la orla forestal, las que durante millones de años
fueron cortadas y pisoteadas, pero retoñaban con fuerza gracias "al
abono" aportado por tantas bacterias reactivadas, bien arropadas por
lombrices y -adernás- la estructura forestal próxima. El 'sistema
,Alumanizado' aprovecha .10 conseguido antes por tantos animales salvajes
sobre las plantas, con acción reiterada que provocó adaptaciones por
selección genética y también acomodaticia-social.
Peculiaridades de algunos céspedes. -- Por siega se crean las
condiciones uniformantes del prado, pero sus céspedes y los del pasto no
segado muestran también la enorme diversidad, con reticulaciones
similares a las del bocage aunque menos aparentes. Agrupadas, las
plantas logran lo que les resultaría difícil de conseguir aisladamente.
Veamos ahora los aspectos más llamativos en el 'pasto de monte'.
a) EL PASTO EN SUELOS MOVILES O "ROMPE-RAleES". Pueden
presentarse donde la solifluxión produce los llamados suelos poligonales,
con una gramínea bulbosa muy adaptada (Alopecurus gerardii) que sube
y baja con "la pasta" del hielo-deshielo, para prosperar cuando en
primavera ya queda un suelo estable. Con ella vemos otras plantas que
resisten bien iel 'desarraigo- por cristales. de hielo y se recuperan después
con facilidad (Festuca glacialis, Minuartia recurva , Ranunculus
parnassifolius, etc).
Más importantes y extendidas son las comunidades que colonizan los
pedregales móviles, unas laderas inestables trabajadas también por el
hielo-deshielo que remueve las piedras, segando además por la 'caída
coluvial' que aumenta con la pendiente. Es fácil estudiar en ellas la
reacción de unas plantas cubiertas que se curvan y levantan reteniendo
cada una su parte de 'suelo móvil'. La Festuca scoparia (F.gautieri) resulta
extraordinaria y abunda en todas las montañas del E-NE y N-(NW)
peninsular; sus pastos presentan un 'aspecto estepario', con su vegetación
rala (30-60% de cobertura) y cada planta de forma semilunar. Son las
condiciones más drásticas, extremas, pero en alta montaña vemos todos
los pasos conducentes hacia el pasto denso que ya funciona como la
"estera" tenaz mencionada, rota sólo cuando la fuerte pendiente provoca
unas "adaptaciones" que superan su elasticidad; entonces vemos aparecer
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en cada rotura las plantas anuales "oportunistas", hasta semiparásitas,
(Euphrasia, Rhinanthus, Gentiana, Gentianella¡ que destacan en este
ambiente y nos muestran las discontinuidades del césped.
La caída coluvial de piedras en los pedregales o gleras pirenaicas,
actúa cortando raíces y tallitos, hasta unas hojas que deben ser·
renovadas. Son acciones desarrolladas durante "millones de años" y las
plantas tuvieron ti e mp o suficiente para lograr sus ad ap t a ci o n e s
extraordinarias, maravillosas cuando las observamos con detalle. Como es
lógico, la defensa o reacción ante las 'heridas rompedoras' es la formación
del renuevo que .Ias.c.compensa; pudieron evolucionar las estirpes
ancestrales de nuestras especies y siguen haciéndolo ahora. Además, los
herbívoros completan dicha siega fomentando así la reacción renovadora.
Se conoce bastante la recuperación del vuelo herbáceo, la parte aérea de
cada especie, algo menos la de sus conjuntos tan aparentes, y apenas la
del aparato subterráneo, roto por tantas tracciones y ,además, por el
trabajo de los herbívoros excavadores.
Conociendo esa dinámica y la capacidad de reacción de nuestras
plantas autóctonas, me maravilla ver "la ingenuidad" de muchos técnicos
que intentan "sembrar" céspedes en las pistas de eski de alta montaña
con cereales o plantas propias de 'los cultivos'. Si algo consiguen es por la
propagación ulterior de la flora pastoral autóctona que "sucede" pronto a
la sembrada.
En la sierra riojana de la Demanda, estación de eski de Ezcaray, como
hecho destacable y significativo para el futuro, mejoran sus pistas sólo
con un 'ligerísimo desbroce' seguido por el pastoreo con vaca del país, la
Pinariega o Camerana que come 'pasto autóctono' y ... encespeda.
b) EL VERDo'R PAISAJISTICO. Tratamos' ahora del paisaje con
"hombres" y animales, el conseguido por las 'culturas sucesivas' que
completaron lo que antes habían logrado las manadas salvajes. En el
Pirineo calizo, el montañero encuentra praderitas de un 'verdor
inigualable' en lugares donde apenas llegan los rebaños más
especializados; en ellos sólo actúa 'con intensidad' el sarrio (Rupicapra
pyrenaica), ese 'rebeco pirenaico' salvaje que mantiene la 'funcionalidad
normal' del pasto altimontano. Lo dicho basta para comprender que sólo
tendremos un verdor aceptable, el normal en esos paisajes bucólicos, si
logramos activar a los consumidores del pasto, al herbívoro más
apropiado.
Para quienes conocemos el problema, nos alarma el 'abandono
progresivo' de nuestros· recursos montaraces, la dejadez contagiosa
respecto a unas riquezas aragonesas, españolas -hasta europeas-, que van
degenerando sin que llegue la reacción tan deseada. Existen pocos
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intentos parciales -en
insuficientes. Volveremos
aspectos del césped y sus
sectores muy concretos- que
a tocar el tema y ahora quiero
relaciones ecológicas.
además son
destacar otros
c) LA DIVERSIFICACION POR DESIGUAL CRECIMIENTO. -- Cada especie
vegetal, hasta cada ecotipo, tiene su comportamiento heredado que actúa
con O sin los animales consumidores. Acabamos de ver que si el consumo
se reitera, con "abonado" consigniente, logramos el césped más bello del
paisaje montaraz. Se trata de pocos retazos verdes accesibles al sarrio
mencionado y se mantienen gracias a la frecuentación por carga suficielHe
de dichos rumiantes salvajes.
Hay plantas que toleran la formación de renuevo entre hojas secas no
consumidas en su momento por falta de consumidores adecuados. El
lastón iBrach.ypodium rupestre) ensucia, "embastece" -con o sin helecho-
los pastos de toda la Cornisa Cantábrica y comarcas subcantábricas, hasta
gran parte del Pirineo aragonés, siendo raro ya en la Ribagorza y
Cataluña. En el paisaje nada simboliza mejor "el abandono" de las
prácticas tradicionales, del "buen uso" que fue normal hasta la mitad del
presente siglo.
Helecho y lastón sombrean ahora el pasto donde antes los caballos y
vacuno rústico -en especial los bueyes de labor "aparcados"cierto tiempo
en las dehesas boyalares o boalares- lo mantenían corto, recomido y
pisoteado en invierno-primavera precoz. Ahora, sin esa enorme 'presión
organizadora', las plantas robustas bastas sofocan a la más tierna y
productiva. Es notable el caso inglés de los años 40-50, al terminar la
guerra mundial: No llegaban entonces corderos, el "fat lamb" de las
antípodas, y eso estimuló la. cría de ovejas en Inglaterra, en fincas que
antes tenían vacuno con poca oveja bien controlada. Casi dos' décadas
costó frenar después al "braken" (Pteridium aquilinumy que se apoderó
de muchos prados, salvo los que mantuvieron a vacas y caballos 'pastando
intensamente' durante la primavera. La oveja evita estorbos y sólo busca
lo jugoso, mientras los grandes herbívoros pisotean y rompen el tierno
cayado del helecho cuando asoma en el césped.
Otras plantas pueden crecer más de lo normal si por alguna causa el
ganado no las toca: En los corros de bruja -la hierba 'tan verde'
alimentada por micorrizas-, más los rehúso s que se levantan donde hubo
las boñi gas que dan mal gusto a la hierba, o bien donde conviven por
varias razones unas plantas de porte alto con otras bajas, vemos
reproducido en "miniatura" el 'mosaico ambiental' que comentábamos al
hablar del bocage.
La oveja es selectiva e insiste apurando unos sectores del césped,
pero deja lo basto que así sombrea y sofoca lo más apetitoso. Son
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proverbiales las luchas de vaqueros y ovejeros en la Pradera americana y
se deben a la selectividad mencionada en un ambiente límite para el
ganado vacuno que -para rumiar- precisa brotes tiernos mezclados con el
pasto basto dominante. Pero ya en las culturas ganaderas tradicionales
europeas, con 'milenios aprendiendo' y el ambiente adecuado, se lograron
unos equilibrios maravillosos que aprovechaban cualquier posibilidad
espacio-temporal. Insistiremos en los aspectos culturales más adelante.
En un clima con los períodos secos tan luminosos del ambiente
mediterráneo, el césped ya "se asa" junto al suelo y su "renuevo" brota del
tallo, alejado y venteado para evitar el 'incremento respiratorio' y
también la desecación por 'calor edáfico' (MONTSERRAT, 1992). Largos
períodos sin césped y "mucha leña" favorecen a la cabra -hasta el
dromedario-, pero también a la oveja con un comportamiento parecido
(raza Segureña). Los burros consumen los cardos y maleza sofocante, más
aún que los caballos tan especializados en digerir la celulosa con todo tipo
de restos vegetales.
d) LA SUCESION O ALTERNANCIA EN LOS MOSAICOS RETICULARES.. -- En los
prados es ventajoso dejar crecer la hierba para que forme raíces robustas,
entre los aprovechamientos de hierba más tierna intercalados. Ya
sabemos que la 'intensificación extrema' del uso pastoral abusivo conduce
a unas raíces cortas que sólo podemos mantener en el ambiente m á s
anabólico, de clima "inglés", el oceánico con lluvia ligera y bien
distribuída, sin excesos lixiviantes ni un calor o luz excesiva que activen
la respiración vegetal.
En la pradería de lugares habitados, era fácil prodigar los cuidados
para intensificar la. producción del heno y ensilado reguladores, los
necesarios para mantener' ganado productivo a lo largo' del año; pero en
los pastos se crean automáticamente esas variaciones sectoriales ya
comentadas y debidas al desarrollo desigual de la hierba, tanto en el
espacio del pasto(boñigas y orines repartidos), como en la sucesión
temporal.
Con ganado vacuno, animal que necesita hierba relativamente alta
(10-20 cm) se apura el rehúso dejado unas semanas antes, precisamente
cuando ya se disipa el mal gusto de la hierba. Con animales variados en
'sucesión bien coordinada' es posible perfeccionar el sistema, pero
siempre quedarán sectores con la hierba más alta que -después-
proporcionarán los céspedes cortos más productivos y apropiados para el
ganado lanar tan exigente.
Vemos que con automatismo regulador se producen las
discontinuidades en el césped que permiten reducir los desplazamientos
del animal, el "gasto por traslado", algo muy importante cuando se trata
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del 'ambiente difícil' donde la regulación trófica exige largos
desplazamientos bien planeados. Esta regulación es como "un capital" y
simboliza la capacidad de producir con continuidad, ya que no es fácil
"reponer la fábrica", el rebaño que produce. El aumento de las
oportunidades, la diversificación de ambientes, indica por lo tanto un
progreso y el hombre ha logrado intensificarlo al conocer su importancia.
Pronto lo comentaremos bajo el aspecto de cultura elemental.
e) DIVERSIFICACION TOPOGRAFICA y LA ETOLOGICA. -- Los animales se
agrupan y mueven con relativa libertad, pero condicionados por el relieve
y calidades del pasto que utilizan. También la lluvia se aprovecha con
mucha desigualdad para las plantas, lo que por 'comportamiento animal' y
distribución de sus deyecciones multiplica las oportunidades para el
pastoreo. Antes de insistir en el comportamiento animal, quiero recordar
los 'mecanismos diversificadores' relacionados con el relieve, en especial
los de tipo geofísico.
Altitud. pero también solana y umbría crean la diversidad
fundamental, junto con el cresterío venteado y los encauzamientos del
aire, como dijimos al principio. También los peñascos con gran escorrentía
aumentan las disponibilidades hídricas más abajo, en laderas con un suelo
que 'ya retiene' agua freática, Las fuentes y más aún cuando tienen
saladero próximo, determinan aglomeraciones de animales y un pisoteo
intenso con acumulación de restos orgánicos, las contaminaciones más
antiguas que fueron controladas 'por coevolución' a lo largo de miríadas
de años.
Acabo de mencionar unos elementos diversificadores esenciales para
. "dominar" el 'sistema agropecuario', al conjunto de rebaños que "usan", es
decir aprovechan a'· f<Jndo todas las posihilidades .ofrecidas por un
territorio montañoso. Son los 'elementos geofísicos' que orientan las idas y
venidas de animales y crean cada complementariedad, las aproximan en
espacio y hasta en el tiempo, para reducir los recorridos y aumentar así
las posibilidades. Por gregarismo y guiados por un "líder" se sitúan los
rebaños donde conviene más y en el momento preciso. "Mi
machaconería" sólo intenta destacar esos aspectos básicos que lograron
encauzar los 'procesos evolutivos' de tipo protocultural en animales
gregarios y finalmente los de tipo cultural primario, esencialmente
adaptativos y por consiguiente los únicos verdaderamente progresistas.
Los demás animales montaraces. Ya hemos visto que no está
solo el rebaño manejado por el hombre y existen roedores muy
especializados que pueden modificar los pastos y diversificarlos
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sectorialmente; así aparecen 'posibilidades complementarias' donde la
uniformidad monótona les alargaba el recorrido a los herbívoros.
En el Pirineo ahora se propaga la marmota reintroducida hace menos
de un siglo, pero que ya modifica con sus "terreros" y zonas de pastoreo el
pasto de alta montaña. Ya estaba el sarrio mencionado antes y la perdiz
nival con el urogallo, unas aves fitófagas que compiten poco con los
équidos y rumiantes tan especializados. Mencionamos los M icrotus o
topillos que presentan 4 especies en el Pirineo y se distinguen por su
comportamiento, más los pequeños carnívoros (Zorro, Marta, Foina,
Armiño, Comadrejas, etc) que frenan sus poblaciones. Ha desaparecido el
lobo y quedan pocos osos; el lince apenas se nota en el granito subalpino
de Arriel-Balaitús y parecen aumentar las rapaces:A g u i 1a s ,
Quebrantahuesos, Búhos, Voletas, etc. Hay vida y son numerosas las
interacciones, pero tan antiguas y conocidas que las tomamos tal cual son.
No es necesario conocerlas todas ni a fondo para una gestión global. Antes
de cerrar este tema quiero insistir en los saltamontes y el jabali con las
lombrices tan ligadas a sus hozadas en el pasto y la orla forestal.
Los Ortópteros o saltamontes compiten ciertamente con los grandes
herbívoros y a veces arrasan materialmente algunos pastos de montaña.
Se han estudiado en nuestro Instituto (ISERN, 1992) tanto varios géneros
como sus especies, con su comportamiento y el cómo logran esconderse
bajo el pasto basto, en especial nuestro cervuno tan denso y alto. Tienen
muchos enemigos en especial los córvidos de alta montaña y parece que
serían frenados con mayor eficacia si el pastoreo con équidos al fundir la
nieve, seguidos del vacuno para terminar con ovejas en verano, lograra
exponer más el saltamontes a su enemigo natural. Eso indica la
complejidad de tantas interacciones a tener en cuenta y la necesidad de
realizar los estudios con unos medios adecuados y el tiempo suficiente.
.~. . .
El jabalí,' forma unos hatos familiares que pueden subir al piso
subalpino -hasta el alpino-, en años con escasa bellota en la parte baja.
Son animales muy exigentes en calidad de la hierba (jugosa y con sales
acumuladas) que debe ser poco fibrosa(es animal 'monogástrico' que
asimila mal la fibra). También hozan para sacar tubérculos y rizomas,
cazando además los topillos y lombrices que -cosa curiosa- parecen
aumentar después de cada hozada. Vemos lo de siempre, el depredador y
depredado que 'forman sistema', -uno es reacción del otro- lo que facilita
los estudios cuantitativos al intentar una modelización ecológica.
Actualmente parece aumentar ~ esta especie y se prodigan en exceso sus
hozadas, lo que repercute mucho en la estabilidad del pasto de montaña
cuando son reiteradas: a los pocos años o bien cada año.
Conejos, liebres, el rejón y otros animales del piso montano, pueden
alterar la 'pradería de los pueblos', como también el topo insectívoro. Sus
acciones son muy aparentes y afectan o dificultan la siega, la henificación.
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En pocos casos, por falta de los carnívoros adecuados, podrían ser una
plaga y merecerían ser estudiados también. La cercanía de Parques y
Reservas con carnívoros adecuados, reducirá sus efectos, permitiendo
estudiar el dinamismo de poblaciones entre presa y su depredador. Para
terminar esa visión rápida de los "comensales" del ganado en la montaña,
quiero destacar las importancia ecológica y ejemplar de las colonias de
hormigas tan extendídasieri" todos los ambientes y aleccionadoras para
quienes no aún entran en la 'sociología natural' perfeccionista, la del
progreso sostenido y eficaz.
Los hormigueros en el pasto de monte. Las
hormigas(Formica) se han tomado proverbialmente como un símbolo del
trabajo sostenido que aprovecha todas las oportunidades y 'diversifica' o
especializa sus miembros. Las abejas y más aún las termitas se organizan
de manera maravillosa, pero no actúan en esos pastos como lo hacen
ciertas hormigas que deseo comentar ahora, precisamente antes de volver
a los grandes herbívoros gregarios.
En el "Empriu" de Cerler cerca Benasque, 1900-2200m de altitud,
abundan las hormigas en unos pastos de gran calidad y unas condiciones
geomorfológicas extraordinarias, tanto que se 'usan' ("empren") para
estivar la vacada en pleno verano. El suelo profundo -deslizante-, con
agua freática, mantiene bien a la hierba que se conserva bien y sin
grandes animales hasta el 12 de agosto. Mientras reina la 'tranquilidad' -
sin las vacas-, en las raíces del pasto mantienen las hormigas a los
pulgones chupadores que cuidan con esmero: Sus hormigueros se sitúan
en lugares con losas que 'desvían el agua' freática y los levantan con
mantillo y una gramínea xerófita (Festuca gr, ovina) asociada por
completo al hormiguero, tanto que se podría haber diferenciado una raza
especial de "cañuela". El género Fest uea es objeto' ahora de muchos
estudios y se van describiendo con 'nomenclatura binaria' -Ia de Linneo-
muchas microspecies en el grupo de las ovina.
Las hormigas actúan además en las áreas proximas y su aceren
ecológica no es desdeñable, pero ahora sólo quiero destacar la importancia
enorme de la especialización de funciones en colonias que actúan como
"superindividuos" preparados y con enormes posibilidades para la
'gestión', el uso de los recursos naturales. Por asociación colonialista se
abren 'nuevas posibilidades' y algo parecido sucede con el gregarismo
característico de los grandes herbívoros que vamos a comentar.
El uso de los recursos limitados. Las oportunidades o
recursos del pasto hemos visto que se distribuyen en el espacio y sólo son
asequibles en momentos concretos, con oportunidad matemática, no antes
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ni después, porque 'se pasan' o aún 'no han empezado'. El territorialismo
expresa bien la 'situación remota' de los recursos limitados, asequibles
por unos pocos que intentan asegurar su 'disfrute' diríamos en exclusiva y
sin desperdiciar ninguna de las oportunidades que puedan presentarse
El individuo, un animal aislado, no se podría organizar cuando el
ambiente resulta ser hostil, difícil, y parece como si la Naturaleza
prescindiera de ellos. La organización és colectiva o no existe. Quiero
destacar eso precisamente en nuestra Sociedad 'tan avanzada' que aún
"instruye" sin educar socialmente a sus individuos, para que progresen
"además" colectivamente. Por cierto que la contaminación creciente se
relaciona con nuestro individualismo feroz que olvida su sistema y sólo
quiere "consumir" desorganizándolo todo.
El gregarismo "protocultural" del ganado. -- Desde la
Generalidades vamos destacando ese gregarismo, la evolución en grupo
que se adapta y explota recursos asequibles, los que requieren muchos
'conocimientos' sobre lugares y tiempos apropiados. Es en cada grupo
natural donde pronto salen "especialistas" que recuerdan situaciones
pasadas y pueden prever las futuras para el grupo que les sigue
confiadamente; con· seguridad eso ya ocurria en manadas de los reptiles
mesozoicos y se acentúa en los Proboscídeos, Equidos y Rumiantes, que
presentan modalidades variadas y muy instructivas si queremos conocer
y perfeccionar los mecanismos de cohesión y eficacia ecológica, tanto
tráfica como defensiva.
Hemos visto muchas modalidades de 'organización colectiva' y la de
los herbívoros gregarios nos acerca del todo a la cultura humana
primigenia, .la de unas tribus prehistóricas que "debían sobrevivir' y sus
hombres actuaron guiados por 'el lider, algo que vamos {'pomentar aparte
y con más detalle en el quinto tema de nuestro Programa.
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Tema V.- La cultura en el paisaje
Al finalizar nuestro temario estoy aturdido, me veo abrumado por la
enorme responsabilidad de dar doctrina sana, eficaz y dinamizadora, lo
menos deformada posible. Se palpa esa 'falta de seguridad' que nos
conduce suavemente hacia la humildad verdadera, esa que nos sitúa 'casi
sin darnos cuenta' en la limitación general, como cosa creada, y además
nos hace vislumbrar el Infinito que nos aguarda.
Entre 'tantas limitaciones', la Ecologfa aúna los distintos conocimientos
y debería situarnos en el sistema natural orientado hacia el ilimitado que
sólo conocemos por la revelación. Dios puso armonía en su creación con las
'sucesivas perfecciones' del esbozo más elemental, de tal suerte que -
como decíamos al principio- existen unas analogías evidentes en ese
perfeccionamiento natural tan limitado que, además, lo vemos como un
'planteamiento y reflejo' clarísimos de la perfección absoluta.
* * *
La cultura como recurso. .. Cultura es como una inteligencia del
'grupo humano', la que acumula conocimientos rutinarios, unas ideas
dinamizadas y actuantes 'con naturalidad', como las que otras veces llamé
ideas calientes, no esas frías e inactivas, una especie de "mantillo"
acumulado hasta que llegan los "trituradores" y bacterias que dinamizan
la recuperación. Por lo tanto la rutina no es denigrante ni anticuada, sino
que forma la esencia misma del 'comportamiento cultural' y por. lo tanto
de cada cultura. Es 'como' ~l 'piloto automático' qué -nos 'permite actuar
rutinariamente, sin prestar atención a cada "menudencia" para poder
dedicarnos a lo esencial, a tantas novedades y acciones vitales que
requieren un cuidado exquisito.
Bajo ese aspecto rutinario y situándonos en los ambientes más
contrastados, -difíciles para el hombre desorganizado que moriría
irremisiblemente por inanición en ellos-, podemos distinguir al be d u ín o
del tuareg, a la tribu ganadera de las que forman esas caravanas capaces
de atravesar desiertos inhóspitos. Así, 'reduciendo el tema' para situarlo
entre coordenadas abarcables y muy simples, destacan con claridad
meridiana los dos 'sistemas culturales básicos'; el ganadero distinto del
comercial. Un poco más -con artesanías e industria-, y tenemos ya la
ci u dad independizada progresivamente, pero con un p red o mi 1l i o
comercial que se aparta más y más de las culturas agropecuarias tan
ligadas al ambiente natural.
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Nosotros, como resulta lógico en Ecología paisajística, vamos a
desarrollar los 'aspectos agropecuarios' situándolos en sus coordenadas
geofísicas, biocenóticas y de cultura ganadera. Por otra parte los 'paisajes
boscosos' tienen un dinamismo propio e independiente del hombre
organizado que ahora 'ya puede destruirlos' con su maquinaria. En
Andorra -el pasado mes de octubre- hablé del sistema comercial -Ia
calle- que predomina en dicho país, pero conviene 'tamponar su impacto'
hacia la montaña y reorganizar además los sistemas que viven de una
productividad natural, la de sus montes y pastos embellecidos,-creo que
pronto-, con esa cultura ganadera inédita que 'deberá reconstruir' los
paisajes y crear unas 'comunidades humanas' integradas. a fondo.
Esquemáticamente ya hemos expuesto lo esencial de cada cultura
como capital (es decir su 'capacidad productiva'), el mejor recurso para
la Humanidad que pobló y domina la Creación circundante, el m edio
natural favorable unas veces y casi siempre inhóspito. Cuanto más difícil
era la circunstancia, -el ambiente de cada tribu en evolución-, más
refinada debía ser su cultura, con unas rutinas valiosas que se mantenían
y propagaban gracias a sus 'técnicas sencillas' pero muy eficaces. Dichos
recursos culturales se transmitían de manera muy activa, 'sobre la
marcha' y 'desde la niñez', con métodos estudiados por los etnólogos
(antropólogos culturales) que sería interesante revisar ahora
también(MONTSERRAT,1980). Su estudio realizado con mentalidad ecológica
(como transmisión de la capacidad reguladora), será muy útil dentro unos
años si de verdad se intenta recuperar el 'paisaje vivo' que habíamos
heredado y deberíamos reconstruir, con los rebaños adecuados y unos
hombres entrenados. Ya se vislumbra la Pedagogía ecológica, algo que
no conviene improvisar, como un campo abierto al científico interesado en
el progreso real de la Humanidad.
"
Unos aspectos culturales relevantes y orientadores. Pronto
enlazaremos con ideas del tema IV, las del gregarismo cultural que
iniciaron los grandes herbívoros y continuó el hombre imitador de su
estrategia tan útil para sobrevivir. Mientras, conviene destacar ahora la
fuerza organizadora de otras modalidades culturales situadas -diría
enquistadas- en las ciudadanas que ahora no podemos considerar.
Los p e s cad o r e s destacan por su gran pulcritud, por el cuidado
extremo que ponen al limpiar y reparar sus redes, blanqueando sus casas
modestas tan agradables y además por el "saber" organizarse formando
equipo con el "patrón" responsable. Su modo de vida determina las
aptitudes -del grupo con las individuales-, y caracteriza unas modalidades
culturales que tuvieron gran importancia, las que aún "marcan" a tantas
colectividades del litoral marítimo. En sus astilleros el calafatero
47
(carpintero de ribera) imitó el costillar de la ballena y así logró enorme
solidez con un 'material escaso' pero bien colocado. Son admirables
sobremanera esos 'pecios fenicios', los grandes barcos
"transmediterráneos" hundidos. Podríamos ampliar el comentario y
encontrar otros ejemplos notables, con imitación por el hombre de las
'estructuras, actividades o actitudes' que observaba en su entorno.
Interesa cada vez más al antropólogo, el hecho notable de un 'tribunal
antiquísimo' que funciona desde la Edad Media en Valencia y es
completamente oral, sin papeles pero muy eficaz, tanto que nadie se
atreve a modificar sus actuaciones rápidas que· tienen la unanimidad
de los usuarios del riego limitado, escaso y por ello ~uardado por todos. Se
observa la 'sabiduría ancestral' que coloca el juicio poco antes de la hora
de comer al mediodía; se denuncian con rapidez "los agravios" o abusos
e o m e ti d o s , adoptan la decisión y el alguacil de cada acequia se
compromete 'ante todos los afectados' a que se cumpla lo acordado. Traigo
el tema porque nos indica la eficacia del mecanismo cultural mantenido
vivo a lo largo de los siglos, ante necesidades graves y con "la palabra" de
los reunidos exigiendo un rápido cumplimiento. Nuestra "civilización"
necesita papeles y 'diluye los problemas' que así tardan o jamás se
solucionan.
Las culturas huertanas con raíces antiquísimas, hasta pre-romanas,
proporcionan muchos ejemplos con sus mecanismos consuetudinarios,
unas rutinas viscerales, tan 'oportunas' como aptas para la infinidad de
'incidencias diarias' y las de 'cada estación', con maneras de utilizar sus
aperos, el agua de riego, y-además 'prever las dificultades' mucho antes
de que se presenten. Nuestra civilización con sólo "ideas", es por ello
descarnada, individualista y además despilfarradora, -ya que sólo sabe
desarróllarse cont.aminando o bien, "ganar dinero" sea como sea-; debería
conocer 'a fondo las huertas. levantinas. El ejemplo anterior es sólo una
muestra, pero vemos que resulta simbólico, esclarecedor.
Los Mercados, Ferias y otras actividades con historia, también
presentan mecanismos reguladores eficacísimos y mantenidos por la 'via
cultural', la consuetudinaria que fue limando asperezas y aumentando la
eficacia de las 'relaciones humanas', de su cultura. Tanto esa cultura
comercial como la de unas artesanías en progreso continuado hasta
nuestra revolución industrial, (pero que siguen vigentes en el Tercer
Mundo, con sus modos de vida ajustados a lo largo de los siglos), nos
indican el progreso cultural realizado por unos 'hombres agrupados' e
interesados en perfeccionar su actividad, comunicando y aprendiendo.
Nuestro mundo rural marginado, "condenado" a una economta de
subsistencia, aún conserva vestigios de su 'cultura inadaptada' al mundo
moderno, pero que tenia fuerza y permitía sobrevivir en condiciones
difíciles. Debían evolucionar y lo habrían hecho si el cambio reciente
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hubiera sido 'más lento', para permitir el ajuste espontáneo que también
se habría podido favorecer -caso de conocerlo-, pero no llegó a tiempo y,
además, la vejez de quienes se quedaron precipitó su desaparición.
Las culturas agropecuarias van muy ligadas al mundo rural tan
marginado y entre nosotros sufren por el abandono y envejecimiento
mencionados. Se trata de unos modos de vida -no negocios simples y
mudables- 'arraigados en el pasado' y previsores del futuro normal en
esos ambientes, con su naturaleza bravía y ordenada. La fluctuación -con
acciones imprevisibles antes- las desorganiza y con su muerte perdemos
también la posibilidad gestora en unos paisajesede montaña que aún
podrían mejorar mucho y de acuerdo con 'los conocimientos' actuales.
Planteado, mejor dicho simplificado el tema, centrado en pocas
culturas del norte peninsular, en montañas diversificadas y con tantas
modalidades etológicas dignas de mención, veamos ahora unos aspectos
que relacionan el pasado con su presente precario y un futuro que
debería ser espe-ranzador, si aún queremos conservar nuestros montes y
mantener al turismo integrado que fomente los paisajes sin destruírlos.
Como es lógico hablaremos de las culturas agropecuarias nuestras e
intentaremos otear su futuro.
Explotación cultural del gregarismo. -- Todas las 'culturas
ganaderas' autóctonas conocen y usan convenientemente las aptitudes
gregarias del animal fitófago que toma su 'alimento basto' esparcido en
nuestros montes y lo transforma para el hombre¿ para la .c o m u n id ad
humana que confía en ellos. Esta es precisamente unacaracterfstica
cultural que las distingue muy bien de tantas 11 explotaciones
modernas" improvisadas, tan inadaptadas .al medio y 'por lo mismo'
destructoras de nuestros paisajes montaraces,
Bajo ese aspecto revisaremos ahora las culturas más simples que aún
persisten o 'desaparecieron ya' y las vimos activas hace pocos decenios.
Empezaremos por la 'más identificada' con su ganado, la más simple, y
"curiosamente" más persistente, con datos históricos por lo menos desde
los inicios de la Era Moderna, con nuestros Reyes Católicos que regularon
tantas actividades e impulsaron a los "Grupos de Presión"(= Asociaciones
Ganaderas) imitando lo iniciado ya en los "Montes Universales", entre los
'reinos medievales' de Aragón y Castilla.
1... LA MANCOMUNIDAD DE CAMPOO-CABUÉRNIGA. -- Se caracteriza por
su vaca tudanca, de origen prehistórico. Era una mancomunidad muy
activa, porque proporcionaba los 'bueyes más potentes' conocidos: En
concursos o competiciones frecuentes lo demostraban y el transporte
pesado de la época los utilizaba.
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Se trata de un ganado "educado" para nacer, crecer y prosperar en
pleno monte, 'casi salvaje', pero con un comportamiento gregario
aprovechado por la cultura de dos valles -Campóo con Cabuérniga- en
armonía que viene de lejos, de la prehistoria.
Es conocida la relación entre megalitismo y razas de ganado vacuno,
las de cuernos en forma de lira, como son la rubia gallega, la casina de
Asturias, esa tudanca, la pirenaica y las del Macizo Central francés
(MONTSERRAT y FILLAT, 1990). Podemos pensar en el Neolítico como el
inicio de la 'ocupación por la tudanca' del espacio cantábrico actual, hasta
entrar en contacto co1{"la"''líaca pasiega. por la parte oriental.
Hace años pude asistir a la reunión, su fiesta anual, la de los dos
valles (Campóo de Suso y Cabuérniga) en pleno monte (Pto.Palombera, por
encima del hayedo de Saja), en una 'casa comunal' donde hace cinco siglos
-por lo menos-, se reúnen y leen las ordenanzas aprobadas por los
Reyes Católicos. Todo 'está pensado' para conseguir la eficacia gestora en
valles distintos y mancomunados, pero con tanta estabilidad que resisten
los avatares modernos y se reorganizarán aún mejor si les dejamos sin
intervenir en "sus asuntos".
Si remontáis el río Ebro hacia Puerto Palombera -lfrnite con Cantabria
del norte-, en día oportuno de la primavera, veréis de 10 a 20 vacas
alineadas en la cuneta y sin pastor. Conocen bien el camino y los
"mancomunados" enseñaron a la vaca más vieja las "normas del tráfico".
Todas van a su casa, al "seto recortado" donde nacieron y allí parirán
(mientras puedan continuar). Es una maravilla, un aprovechamiento a
fondo del comportamiento gregario, con uso adecuado de sus 'querencias'
para gestionar un monte ganadero de categoría. Es algo que ya no
merecemos y se conserva por su enorme poder estabilizador, como
sistema milenario que 'interesó primero a los. dos valles mencionados y
fué aupado por los gestores del primer estado'europeo bien organizado,
por nuestra España moderna, la de Isabel y Fernando.
Las circunstancias mencionadas antes dieron una vaca útil para la
montaña: Paren con facilidad y por ello admiten los cruces industriales
apropiados para la gestión correcta. Se 'seleccionan automáticamente' las
que crían en el monte sin asistencia veterinaria (sería imposible tan lejos
de "la ciudad") y además, por un 'uso milenario' las musculosas que paren
terneros aptos para bueyes potentes; Esa cualidad resulta utilísima
cuando deseamos 'músculos', una carne de calidad. Por lo tanto ahora se
abren unas perspectivas de gesti6n insospechadas, algunas ensayadas ya
por varios investigadores adelantados a su época, y otras aún más
relacionadas con la 'gestión paisajística' que intentamos ahora comentar
(MONTSERRAT & FILLAT,1980).
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Hace años, en la Universidad de Pau, Reunión orgauizada por el Prof. C.
DENDALETCHE ( MONTSERRAT,1979) pude hablar del sistema tudanco en
Puerto Palombera y su relación con la diversidad de flora-fauna en los
Montes Cantábricos. Abunda el acebo (Ilex aquifolium) recomido que
rebrota con fuerza y sirve de cortavientos, -como la casa tudanca-, un
"rascadero" adecuado y además un pasto útil para la invernada del
urogallo cántabro. Esa riqueza faunística podemos tomarla como
simbólica de una calidad ambiental conseguida por el sistema ajustado
durante milenios. Son consideraciones oportunas para el "técnico
moderno" aculturado, ese que sélo. vc-vpienso y cuadra", y le molesta lo
que fertiliza, el estiércol que suelen barrer o diluir en los lagos y ríos
eutrofizados brutalmente. La eutrofización simplifica, disminuye la
diversidad, 'extiende basuras' que invaden y acaban con todo. Es el
"suburbio urbano" extendido como mancha de aceite y además 'tan
desorganizado' por la especulación en aumento, ¿Hasta cuando?
Se habla mucho de 'actividades agronómicas sostenidas' (Sustentable
Agronomy) como reacción oportuna respecto a tanta desorganización
ambiental. Mejor sería hablar de agronomía buena o mala, porque sólo
se sostienen las de calidad y probadas culturalmente durante siglos que
así nos indican su viabilidad y destacan el punto flaco de cada una. Para
ordenar ecológicamente los paisajes (la "ordenación" suele ser ahora "sólo"
para los 'negocios ciudadanos' perturbadores), conviene utilizar mucha
experiencia e interpretar así la dinámica en esos sistemas tradicionales
que 'han perdurado' hasta nuestros días.
Comentaremos además unas' generalidades relacionadas con la gestión,
demostrando la posibilidad de utilizar mucho de lo viejo, junto con tanta
novedad aprovechable, y en especial todo lo que potencie la estabilidad y
facilite la gestión. La 'maquinaria pesada' 'ya 'demostró -ser .poco apta para
la -montaña y el abandono del pastoreo 'propició los incendios'. Veamos
también otras culturas autóctonas más o menos preparadas para iniciar
pronto la nueva organización comunal, al hacerlas 'más activas' aún que
las del pasado y además con un amplio futuro cooperativista.
2. -- LA TRASHUMANCIA DEL ANSOTANO. -- Hasta mitad de siglo
(GALLEGO, 1966) persistió esa modalidad prehistórica poco alterada en
Ansó y, en la publicación mencionada, podemos ver una descripción
detallada de las incidencias relacionadas con el traslado de hombres y
animales en 'plena paridera', una complicación o 'circunstancia' que
vamos comentar después.
La montaña "expulsa" sus rebaños al comenzar la otoñada; así,
durante la célebre 'Sanmiguelada', bajaban pastores y rebaños. El clásico
trashumante, en equipo de varios pastores con su mayoral, bajaba y
51
permanecía más de medio año lejos de los snyos, cuidando la oveja
entrefina llamada Pa loma, tan andarina como delicada, por estar b i e n
cuidada por 'sus pastores' desde siempre. La oveja y pastor estaban
ensamblados culturalmente, tanto que 'formaron sistema'; su raza ovina
desaparecerá por haber cesado ya el trasiego trashumante. Por uso
distinto evolucionará y nos conviene forzar ahora la presión selectiva.
Quiero destacar los contrastes con el sistema tudanco mencionado
que persistirá fácilmente, porque la 'tendencia moderna' es hacia unos
rebaños con mucha autonomía, cuidados 'de lejos' por unos pastores que
seránvloscpropietarios de "tanta riqueza" en el monte. Las ovejas bajarán a 'e
la tierra llana, al regadío de la parte baja, pero 'sin pastores' y dejarán
que "otros las cuiden" en los alfalfares y sisa llares monegrinos. Persisten
los condicionantes ecológicos, pero el animal deberá 'sufrir adaptaciones',
al disminuir la "estepa" y aumentar el regadío. Acaso los Parques y
Reservas ecológicas mantendrán algún rebaño de oveja Paloma como
testigo de la raza que tuvo gran auge durante los años 1940-1955, -con
casi 60.000 ovejas en la Mancomunidad de Ansó Fago-, cuando el hambre
cundía en España tras la contienda fraticida.
Para cerrar el tema del ansotano trashuman te derrumbado por
aceleración evolutiva, entre la 'prehistoria' y el 'mundo moderno', quiero
comentar las "peripecias" inauditas al trashumar con unas ovejas que ya
inician entonces su paridera (GALLEGO, 1966).
Los Monegros y comarcas parecidas, en la parte central más árida del
Valle del Ebro (La Bardena, Cinco Villas, Bajo Jalón, Chiprana-Belchite,
etc), presentan unas va gu a d a s, las célebres Val e s que' reciben la
'escorrentía' del saso y su ladera, durante las tormentas estivales -tan
aparatosas como súbitas- que las inundan por poco tiempo. Así se
'concentran los nitratos con. amoníaco y otras·~ en el llamado sisalldr,
el Salsolo-Peganion (BRAUN-BLANQUET & BOLOS, 1957), bien 'fructificado'
en otoño (energía trófica) para la oveja -con su corderito- que se
adaptaron durante siglos, acaso milenios, a dicho "pienso" espontáneo; con
'naturalidad' y una 'lactancia reactivada', se producía el cordero para U
Navidad aragonesa (MONTSERRAT, 1986).
Se ha derrumbado lo consuetudinario y tradicional, pero persisten los
mismos condicionantes que determinaron cada estrategia y tantas
adaptaciones ancestrales, algo que utilizaremos y abreviará el ensayo,
cuando de verdad· queramos 'potenciar lo más ecológico' y diversificar con
naturalidad nuestro paisaje marginal que ahora vemos invadido por la
'maquinaria destructora' del suelo. Hay otras trashumancias en España y
existen múltiples intentos para 'resucitarlas', pero jamás serán lo que
fueron al faltar asociaciones como la Casa de Ganaderos aragonesa o L a
Mes ta castellana, unos 'grupos de presión' que superaban -en eficacia
comprobada- el sindicato moderno. De los intentos actuales, con tanteos y
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algún 'éxito parcial', sacaremos la estrategia útil para el futuro: En el
espacio ya se insinúa lo que sucederá en el tiempo, porque los sistemas
situados nos muestran 'distinto dinamismo': Mientras unos adelantan
otros quedan rezagados y así podemos apreciar la dimensión temporal en
tantos 'sistemas ecológicos' y 'culturales' de nuestro paisaje.
3. -- EXPLOTACION COMUNAL DE LA PRADERIA. -- En los años 1951 y
1953, aún pude ver la explotación comunal de prados y pastos en la
cabecera del río Esla, comarca de La Reina (León); estuve varios días
herborizando el Coriscao cóhPeña Prieta y montes próximos, donde pude
conversar con el 'estanquero-fondista' muy hablador, los "guías" que me
acompañaron, y además el cura de Valderas, un hijo preclaro de
Llánaves de la Reina y buen conocedor de las costumbres ancestrales.
La población tenía unas 30 casas con 8-25 vacas cada una, según las
posibilidades para "regar" y cuidar la parte de prado comunal
correspondiente.. Cada 5 años redistribuían el praderío entre sus vecinos
de acuerdo con dichas posibilidades. Las estribaciones del monte Coriscao
son muy soleadas, "secativas", y por ello precisan el riego frecuente. En
1960, durante la excursión al Coriscao con alumnos del Curso de
Praticultura (Universidad Menéndez y Pelayo, Santander), vimos la cara
norte de dicho monte con su praderío 'regado por la bruma' cántabra y,
además, "el sorteo" de lotes para ser segados y cargados en el 'carro
tradicional' que aún funcionaba, con sus "velas" tan apropiadas para
'evitar la humedad' o las lluvias que podían estropear el heno recolectado
entre todos. La cosecha 'era una fiesta', subían los vecinos del pueblo
cántabro, y entonces pude comprobar el enorme contraste con el
'pradería leonés regado' en Llánaves, localidad próxima pero de clima
mucho más seco .
La Peña Prieta de Llánaves, con muchos valles de pasto jugoso y en
especial la enorme cubeta del Naranco-Boquerón de Bobias, tenían la
vacada del pueblo en verano cuidada por un pastor asalariado, pero cada
día del mes subía un vecino (de los 30 del pueblo) que le ayudaba y
mantenía la comunicación con los demás propietarios. No existía el
'teléfono portátil', pero ellos agotaban las posibilidades de su época, para
conocer el estado sanitario y las necesidades del ganado propio con 'su
pastor' .
He vuelto recientemente y todo lo vi abandonado, deprimente; ya no
hay prados segados y 'nadie riega', mientras los caudalosos manantiales
del Coriscao siguen manando..... sólo 'para las truchas' y fauna salvaje. Da
pena ver la muerte de culturas antiquísimas que podían salvarse de
haber mantenido la ilusión con esperanza, pero cundió el desánimo y se
forzó de una manera insensata la deserción. Al disminuir el número de
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vecinos y faltar los jóvenes más activos, se desquiciaron los ajustes
ancestrales y todo se derrumbó como un castillo de naipes. Hace unos
años (MONTSERRAT, 1983), en Oviedo, ya discutimos y se publicaron esos
aspectos de la explotación comunal en el norte peninsular.
4. -- EL PRADERIO BENASQUÉS y CHISTAVINO EN ARAGON. -- La Ribagorza,
comarca con mucha historia, situada entre Aragón y Cataluña, en lo más
elevado del Pirineo, presenta unos prados bien estructurados, con muchos
setos y el fresno escamondado-desmochado para mantener con su hoja
algunas ovejas en invierno. Ya mencionamos la importancia del fresno'}
los setos como estabilizadores o "reguladores" eficacísimos del prado en
laderas de la montaña. Raíz potente y sombra regulada, junto con la
movilización de fertilidad "enterrada" en el perfil edáfico, son los
elementos esenciales del sistema que aún se modifica en el Chistau, en la
cuenca del Cinquera, el Sobrarbe tan montañoso.
El praderio con feixanes, el fraginal ribagorzano, estructura la
comunidad pratense, creando un paisaje bello y productivo en la montaña
poco apta para labores agrícolas. Las hubo antaño y el centeno escalaba
laderas soleadas de los antiguos panares, 'aterrazadas' con frecuencia, y
protegidas ahora por árboles variados, entre los que destaca el 'fresno
europeo' (Fraxinus excelsior). En el oeste peninsular, hasta el Escorial
madrileño, ya es el 'fresno mediterráneo' (Fraxinus angustifolia) que
sanea un suelo de prado al iniciar la primavera. Ambos fresnos tendrán
'infinidad de aplicaciones' en el futuro y nos conviene conocer el uso que
se ha hecho de ellos en cada cultura tradicional.
Actualmente la comarca benasqueña parece jugarlo todo a una carta,
'al turismo que saborea unos paisajes 'creados antes' por los abuelos y su
'potente ganadería'; pero ahora el 'prado 'sucio' ya se llena de flora banal
poco atrayente. Se nota el 'envejecimiento' del ganadero y la deserción de . I
la juventud que 'no advierte' los peligros del abandono rural. Sin 1
I
embargo, la parte de Cerler que mencionamos antes por sus admirables
condiciones geofísicas en el Empriu pastado en agosto y otras parecidas
en los antiguos "panares" (hoy prados y pastos excelentes) de
Castanesa-Bacibé, aún mantienen su ganadería 'creadora del paisaje
verde' y es probable que muy pronto sea superada la crisis, el abandono
incomprensible actual, para progresar hacia unas metas dinamizadoras
que los jóvenes de ahora ni pueden soñar.
Muy cerca, en la 'morrena lateral' suspendida casi 300 m por encima
del río Esera, el praderio de Chia se mantiene productivo y bello
gracias al empresario que. 'ha descubierto' la manera de "usarlo" sin la
penuria y tantos esfuerzos de sus antepasados. Vemos que se inicia una
recuperación y aún podríamos estimularla, sólo conociendo bien lo que se
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hace para 'ensayar' lo que aún podria mejorar el sistema, bajo 'todos los
aspectos': Pastos y prados cuidados que pueden mejorar, junto con las
instalaciones adecuadas, y nos darán un ambiente propicio para el
Turismo rural, en especial destinado a quienes aprecian sus raíces en el
pueblo y comarca.
Por una 'carretera local' pintoresca se sube a la Callada de Sahún (casi
2000m) y bajamos por las estribaciones del Cotiella hacia Plan en el
célebre Valle de Chistaú tan ganadero y aún con jóvenes que desean
prosperar "en su tierra", con los suyos y sacando riqueza de lo suyo. La
"caravana de mujeres", hace un decenio, "fructificó" y ahora hay niños,
con la esperanza e ilusión renovadas, algo esencial en toda 'cultura rural'
y más aún en los valles de alta montaña.
En las bordas separadas, pero no muy alejadas de cada pueblo (Sin-
Tella, Saravillo, Gistaín, Plan y San Juan de Plan), mantienen sus vacas en
invierno, junto con pequeños hatos de ganado lanar y cabrío. Esa borda -
con modificaciones- la encontramos en gran parte del Pirineo y Macizo
Central francés, con henil que "abriga" la cuadra situada debajo y
"trampillas" para dejar caer el heno al 'comedero lateral'; además sacan
con facilidad el estiércol acumulado en el pasillo central. Un modelo tan
extendido y con escasas variaciones, ya indica su adaptación al ambiente
de montaña innivada y la necesidad de mantener los animales y heniles
en el mismo prado que debe ser estercolado. Con una especie de trineos
(el estirazo) extienden la basura de cuadra y pronto lo harán con
'compost' y lombrices criadas junto a cada borda.
En esos valles -entre altísimas montañas- cae poca nieve y su clima
es continental, extremado. La 'escasa humedad' en invierno ya es
suficiente para formar en el suelo cristales de hielo que remueven los
céspedes (crioturb acián intensa) y exigen el apisonado por. el mejor rulo
conocido, la pezuñ~ del 'ganado menudo'. Por esta razón quedan 'ovejas
que salen a pastar en los 'días soleados del invierno' junto con algunas
cabras que así proporcionan los cabritos tan necesarios en la dieta
invernal del chistavino. Este pastoreo invernal, posible por la
continentalidad mencionada, estimula un renuevo denso yeso explica las
cualidades excepcionales del dactilo y otras gramíneas que destacan
mucho al compararlas con las e ul t ival' es del comercio mundial. Al
finalizar el pastoreo, casi diría paseo por los prados, les dan hoja .de
fresno poco antes de que las encierren..
La vida fue muy dura para el chistavino y aún quedan hombres que
conocen las "técnicas" ancestrales de "cuidar el heno", recolectarlo,
estercolar, sanear los prados y regarlos, cargar los mulos, hacer techos de
centeno en sus bordas, y 'tantas cosas' ejecutadas con extraordinaria
naturalidad. De pequeños lo aprendieron y para ellos resulta ser lo más
natural del mundo.
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El año 1981 pudimos estudiar los prados y sus hombres en San Juan
de Plan (MONTSERRAT & a1.,1982), encontrando alfalfas viejas(1O-15 años)
adaptadas al prado de montaña; las variantes notables con Taraxacum
officinale ya nos indican la "fertilización" realizada por alfalfa,
precisamente como "arranque" de la flora pratense posterior. El paisaje
resulta variado y las posibilidades para el futuro son enormes, pero ahora
deberíamos acelerar las investigaciones integradas, tal como se hace ya
en Fragen, junto a Broto, en los prados de particulares y no muy lejos del
Parque Nacional de Ordesa (FILLAT et al ,1993).
Este praderfo diversificado, con setos, el fresno y árboles
variados, algunos de madera noble como los nogales y cerezos,
proporciona mucha información cultural y ecológica, algo que resultará
imprescindible dentro poco, cuando planteemos la "recuperación cultural"
de nuestras montañas. No me canso de dar la voz de alerta y estimular a
los responsables de cada "ordenación" en el Pirineo. Veamos ahora un
ejemplo de cultura muy eficaz en la cordillera cantábrica.
5. -- LA CULTURA DEL PASIEGO. -- El aire cantábrico es más húmedo y
lluvioso, menos contrastado térmicamente si se compara con el de los
valles continentalizados pirenaicos, en especial por su verano más fresco
y apto para la 'hierba jugosa'. En invierno hace frío, pero la parada de1
pasto es más corta; por todo ello no es tan necesaria la henificación y en
la casona pasiega falta el henil característico de la borda pirenaica
mencionada. El piso superior es ocupado por la vivienda temporal y sus I
vacas 'pueden ser estabuladas' en la parte baja cuando es necesario. Cada
propietario tiene tantas casonas (a distinto nivel en cada monte) como son I
los prados utilizables por 'sus vacas', ", . . .. 1
. .Veremos pronto el' 'ambiente pasiego' al natural y ahora sólo quiero ' I
destacar el aspecto relacionado con su cultura "arrinconada", relegada
hacia la montaña entre Burgos y Santander. Han sido marginados desde
hace siglos y eso ha fomentado su cohesión con el desarrollo de unos
mecanismos culturales muy estables. Ahora desgraciadamente se
compara -por "economistas" europeos- su producción lechera 'esencial en
su vida', con la de los "floricultores" holandeses; su modo de vida
ancestral, "nos dicen" que compite con las actividades modernas de
"industria agrícola", una producción marginal o 'muy complementaria' que
defienden a capa y espada. Se acuerdan subsidios (=caridades) para
"mantener"(sic!) una de las pocas 'organizaciones' con solera y que
obtienen su riqueza de la hierba en sus montes. Tambien se ponen trabas
a las 'manifestaciones de su cultura' en relación con los incendios del 1
matorral (algo refinadísimo y poco conocido) que provocan una floración I
'dilatada' del brezo, la base de sus colmenas tradicionales.
56
,
Tendréis oportunidad de conocer directamente sus problemas y
también de admirar el verdor de sus prados bien cuidados a pesar de
tantas trabas como se les pone. No es nada nuevo, han sufrido mucho a lo
largo de la historia y han "podido asimilar" actitudes, diría más bien unas
habilidades raciales que les permiten superar cada contrariedad
transitoria. Para una Europa de las Culturas que conserva en los
Cárpatos, Alpes, Pirineos y otras montañas, tantas 'muestras del saber
ancestral', interesa mucho mantener esa joya cultural inestimable, algo
que lamentarán nuestros hijos si se pierde por haberles hecho la vida
imposible.
Con los pasiegos terminamos esa revisión rápida de las modalidades
culturales que dejaron su impronta en el paisaje y además unos m o d o s
de vida, actitudes vitales y capacidad para las acciones comunales que
nuestra "civilización ciudadana" perdió hace decenios. Su conocimiento es
útil y provocará pronto(?) las 'reacciones docentes' adecuadas, con aquella
Pedagogfa cultural que mencionábamos antes, la que debe renacer o
sustituir a la intelectual "en exclusiva" que carece del entrenamiento
social adecuado. Urge reaccionar a tiempo y los sistemas marginados
ahora, nos deben proporcionar los 'elementos' para reconstruir la cultura
propia de cada paisaje.
La regulación cultural superpuesta. -- La vemos al final de
todas las regulaciones que fuimos comentando al principio, al considerar
los. distintos niveles de organización y con unas complicaciones 0,>
"ampliaciones" sucesivas, las adecuadas para regular tanto la producción
herbácea como el comportamiento del animal consumidor y finalmente
del hombre asociado "que intenta" regularlo todo.
.' Creo en la perfección . nátural, como algo :1Í1uy Ümitado' pero que' ha
podido mejorar los estadíos anteriores y puede hacerlo más de lo que nos
figuramos. La Creación -tanto a nivel de paisaje como del Hombre
organizador- es perfeccionable sectorialmente y debemos descubrir la
manera, el proceso progresista en cada caso concreto. Estamos de nuevo
en lo que decíamos al principio, cuando mencionaba la necesidad de
alcanzar la coordinación, el equilibrio entre unas verdades morales
reveladas y las descubiertas al estudiar la dinámica evolutiva en sistemas
naturales con el hombre incluído.
Podemos interpretar "literalmente" lo expresado en el Génesis: Creced
y multiplicaos, dominad la Tierra. Para ello y evitar también lo peor que
puede afectar a la 'convivencia humana', se dieron los Mandamientos y
después, al manifestarse la Bondad divina, al encarnarse y asumir una
cultura concreta pero representativa de todas las culturas humanas,
Jesús nos legó las Bienaventuranzas (Sermón de la Montaña)
57
proclamadas en el 'ambiente bncólico', de la Galilea rural y "lo imagino"
con unos rebaños pastando junto al que proclamaba las verdades
esenciales para el convivir, para progresar moral y vitalmente asociados,
pacificados, sedientos de perfección y 'sin las ambiciones' destructoras de
la convivencia. También destaca los que saben sufrir sin culpa 'impactos
ajenos' y no replican, 'saboreando' además aquello de "hace más feliz el
dar que recibir" que para nosotros recuperó San Pablo..
La Moral cristiana ha desarrollado paulatinamente las verdades
reveladas; tenemos los comentarios y muchas aplicaciones a e a s os
concretos, con el ejemplo de tantas vidas que interpretaron "hasta
literalmente" los consejos evangélicos. como San Francisco 'enamorado de
la Pobreza', liberado de 'tantas ataduras' y que gozaba viendo "la
perfección" de la naturaleza, de todo lo creado. San Benito, llamado por el
papa Pablo VI "el Padre de Europa", "domesticó a los bárbaros"
diciplinándolos al modo como San Francisco "amansó" al lobo de Gubio. La
vida en comunidad y ordenada, con oración-trabajo, creó la base de
nuestras culturas ya en plena Edad Media y así posibilitó la manifestación
renacentista posterior.
El Humanismo moderno ha ido borrando la dependencia respecto al
Ser superior y ahora el hombre se sitúa en el 'centro de todo', con un
individualismo que borra las coordenadas sociales y religiosas, cualquier
'dependencia ennoblecedora'. En sus "modelos econométricos", pero por
degeneración cultural evidente, los "trofistas'' especializados en
alimentación de cerdos y pollos "broiler", nos llegan a comparar con "sus
animales". Existe por lo tanto cierta tecníficacián cultural, una invasión
por los "aculturados" del terreno que no les corresponde, y eso es
precisamente lo que deseaba evitar y motivó el primer párrafo del tema
que hoy tratamos. Estudiemos al .hombre y. sus comunidades, sus -culturas
adaptativas y 'los liados' o la manera utilizada en cada' caso'; tanto las que
persisten y 'así demuestran su eficacia' como las que desaparecieron por
unas causas que podemos conocer y habrían sido evitables.
Es evidente la proliferación de "avispados" que destruyen el "tejido
social", unos capitales culturales conseguidos y los aprovechan de
'mala manera' para enriquecerse. Se habla mucho de "corrupción", pero
creo más en la pérdida de adaptación social en ciertos individuos
abe rrant es , por olvido de algunos 'mecanismos reguladores' de tipo
cultural; su estudio a fondo y completo nos revelaría infinidad de
'reacciones sociales' que la contrarrestan y aún mantienen la cohesión de
grupo, con su eficacia social y evolutiva
Conviene por lo tanto recuperar la salud social que consolidó tantas
culturas del pasado, mantiene algunas con vitalidad y sostendrá más y
más las del futuro. Es tarea urgente y he querido contribuir con mi
experiencia de casi medio siglo. En el gran espacio de las cordilleras
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europeas, ampliable a las del Antiguo Mundo, podemos estudiar muchas
'culturas agropecuarias' arraigadas, con unos .modos de vida aptos para
sobrevivir y "prosperar" en ells; casi todas presentan su ritmo evolutivo y
algunas quedaron paradas en el pasado sin capacidad para sobrevivir,
pero aún veríamos cómo resisten el impacto moderno, le superan y darán
mucho juego en el futuro, si de verdad queremos conservar nuestras
montañas, la vida humana digna en su 'ambiente montaraz'.
Epílogo. -- Quiero terminar destacando la necesidad de crear. un
-o~"'c'ámbierrte propicio' para el estudio antropológico cultural "tnodetílO,
como una Btnologta situada en sus condicionantes ecol6gicos, los de su
historia y evolución ante los avatares que cada comunidad humana sufrió;
pronto destacarán las técnicas sociales rutinarias adecuadas para el
progreso de cada colectividad. El estudio es apasionante y al final
"inprovisaré oralmente" algunas consideraciones metodológicas de posible
aplicación.
El método naturalístico basado en el estudio comparativo de 'sistemas
análogos' situados en unas condiciones distintas que condicionan sus
adaptaciones, con la 'evolución cultural' posterior, presenta muchas
posibilidades para conocer y promocionar -sin destruirla-, cualquier
cultura elemental situada en paisaje concreto, con historia y futuro. El
querer ambientar nuestros estudios con una proyeccián temporal, es
acaso el 'aspecto más novedoso' que destaco a cada paso. Es muy conocida
también la simplificación de los sistemas naturales por eutrofizacián, con
exceso de "abonados" es decir de "fertilización" que rebasa lo necesáfio y
se gasta en fomentar un subsistema desorganizador. La oligotrofía en
cambio, con una tensián ambiental adecuada, favorece la diversificación
de táxones y funciones: es elemental en Ecología la riqueza 'biótica en
algunos lagos de agua pura y más aún la 'del arrecife' coralino, con toda la
energía y 'materiales internados', interiorizados, biotizados por completo.
La madrépora tiene algas simbióticas que consumen sus metabolitos y el
pólipo ya no forma un celoma ni los riñones, 'queda simple', pero
sobremanera especializado con relación al medio externo.
Esa tensión que organiza, como fuerza ecolágica "creadora" de tantas
estructuras que aprovechan o encauzan producciones, vemos que actúa en
todos los niveles ecológicos, incluso los culturales que ahora consideramos.
Si entramos ya en el dominio de las verdades reveladas, observaremos
también la necesidad de crear tensiones, de forzar 'con continuidad' las
actividades, en una palabra de crear ambientes austeros. La renuncia no
es negativa y nos sacrificamos para conseguir lo mejor. El "regalo"
'adormecedor de actitudes'· resulta paralizante, destructor de la 'ilusión
constructiva', del progreso real que "esperan de nosotros".
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Corolario al temario cultural
Sumario de ideas Quiero destacar ahora lo esencial, con la importancia de
considerar el ambiente total, los 'conocimientos ecológicos completos', con
aspectos sociales decisivos que deberían aumentar la eficacia de cualquier
desarrollo y encauzarán el progreso colectivo.
ALTO ES EL TECHO. -- Es difícil imaginar las posibilidades de un sistema
organizado, ya que supera con creces su estado inicial. La organización hace
maravillas y lo vimos en varios ejemplos tomados "al natural" en ambientes de
montaña española que aún conservan sus mecanismos reguladores -más o menos
averiados- y podrían seguir progresando fácilmente si de verdad se decidiera.
Hemos logrado desorganizar los sistemas, tenemos ya una agronomía
insostenible, tanto que ahora suenan voces de alarma y 'sube como la espuma' esa
que llaman Agricultura ecológica (o biológica). Se gasta mucho en desorganizar los
equilibrios y funci on es sistémicas (globales) que se 'adquirieron lentamente' y el
**
Tiemblo al escribir y temo pasarme o quedar corto al retomar los aspectos
ecológico-culturales que han facilitado el progreso social, un desarrollo en grupo
bien conjuntado por su ort gen (ligazón genética) o por el uso comu nitario de sus
recursos naturales, ya que reacciona 'como tal grupo' ante las dificultades diarias,
usando su experiencia con previsión del futuro.
Quiero reflexionar ahora sobre las analogfas ya comentadas y ver así lo más
útil para un progreso cultural sostenido, en unas sociedades más complejas que las
rurales mencionadas, esas que se han mantenido arrjnconadas en la montaña.
Necesitamos .unas conclusiones y enlazar también con la regulación ejercida por -Ia
Moral natural y la nuestra, la Cristiana.
No siempre los adelantos en técnica muy concreta contribuyen al progreso
cultural y menos aún en las culturas con escasa maniobralidad, por estar en
ambiente difícil de alta montaña o la estepa. Hay un desarrollo centralista,
planeado muy lejos y poco amigo de potenciar las peculiaridades culturales, ya que
tiende a la uniformización como algo incompatible con las complementariedades
del sistema organizado. Así se han perdido unos mecanismos adaptativos conseguidos
por la coevoluct án de tantas estructuras o costumbres lleuas de sentido y con merma
del capital cultural heredado.
Aumentan aún las aculturaciones en el suburbio sometido a la especulación
desenfrenada que "adora" el dinero, desprecia la sociedad que les ha cobijado y
'tolera' sus maniobras destructoras. No es ésta la civilización (conjunto de culturas)
de muchas ciudades con solera, con organizaciones surgidas espontáneamente y
eficaces en el burgo que disponía de unos ingresos regulares (Industria, Mercados,
Salinas, etc) durante períodos dilatados y así podía organizarse bien. Son ciudades
en las que podemos conocer el sentido de cada estructura, de sus casas y edificios
públicos, con mercados, fiestas y ferias.
La riqueza mal adquirida, el desenfreno de unos pocos que actúan como un
tumor social e impide las especializaciones funcionales, destruye además lo conse-
guido antes, por actuar con unos impactos imprevisibles, no naturales, y con
frecuencia provocados. para "pescar en río revuelto". La fluctuación' desorganiza los
sistemas: lo vimos tanto en la vegetación formada por plantas, como en las ma nad a s
o rebaños y aún más en las culturas. "
agricultor tecnificado las destruye con su labor de arado, herbicidas e insecticidas.
Para un suelo de monte el arado es lo peor, el que destruye más y provoca
'lixiviaciones' o eros ion es que pueden ser catastróficas. Es la triste historia de
nuestro mundo mediterráneo, la de unos desastres ensartados que cunden, a cual
peor.
El principio general que vimos ya y quiero destacar ahora es el de las acciones
s u b s Id i a r i a s , los aportes externos al sistema, que casi siempre son
contraproducentes o destructores: actuamos supliendo lo que ya 'se hacía con
normalidad' y además usaba las fuerzas naturales gratuitas, tanto que hasta podían
ser edificadoras, creadoras de la riqueza sistémica Si miramos hacia los sistemas
cu lt ur ales, incluídos los políticos, veremos que rigen unos principios semejantes y
los detectó 'explicándolos a fondo' el Papa Juan XXIII (1961) -en su memorable
encíclica Mater et Magistra, la "carta magna" del hombre rural marginado y
"manipulado" por quienes le desprecian; pero al mismo tiempo es un clamor contra
los autoritarismos que llevaron a sistemas totalitarios poco antes y aún tientan a
ciertos sectores de nuestra sociedad
En nuestras disquisiciones hemos simplificado la temática y la he conducido
hacia el terreno que más domino, pero muchas cosas podrían generalizarse y ahora
'haremos un ensayo'. Así, la ganadería extensiva, la de monte que tanto admiro,
aprovecha los equilibrios y explota muchas posibilidades que nos ofrecen los
sistemas naturales; eso ya indica el camino adecuado para obtener renta de
tierras marginales, las que 'nunca fueron aptas' para labores agrlcolas y deben
prosperar por el uso adecuado que ahora aún 'estamos muy lejos' de haber
conseguido. Nos conviene aprovechar a fondo "todos los capitales", tanto climáticos,
como del suelo, los pastos, del pradería con sus árboles y setos, del gregarismo
animal, etc. Con agua y estercoladuras podemos hacer maravillas y algo hemos
dicho antes, pero aún falta propagar el "cultivo de bacterias" y lcli. soportes que
facilitan su proliferación en el momento adecuado, como son las lombrices y otras
estructuras biológicas que deberíamos potenciar.
La praticultura . científica progresa mucho y "redescubre" ahora lo que ya
se sabía por vía cultural, lo que 'habían descubierto' ciertos grupos humanos que
viven de la hierba y han tenido un 'progreso cultural sostenido' ~omo en. alguno de.
nuestros valles pirenaico-cantábricos ~.. en ambientes parecidos.. Se acaban,
"matamos" ahora muchas culturas y pronto será más difícil utilizar' su saber hacer e
incluso los conocimientos teóricos que convendrá redescubrir. Importa mucho
ahora lograr el 'desarrollo cultural' correcto en la montaña, "aprender" lo genera-
lizable y "exportarlo" a otros ambientes similares pero más atrasados culturalmente.
Es obvio que podemos acelerar la 'evolución cultural' y muy pocos lo han planteado.
Ya es posible comparar el desarrollo cultural 'en cordilleras separadas' (algo hemos
visto antes), para estudiar a fondo sus estrategias y ensayar las aplicaciones
adecuadas, las que reorganizan y potencian su desarrollo vital, cultural y hasta diría
político, en una política autonómica potenciada.
LOS "SUBSIDIOS" AL MORIBUNDO. -- Se prodigan ahora los "subsidios", ayudas que
prolongan agonías y evitan que 'acaben bruscamente' los que ya no tienen
sucesión. Nos interesa mucho revitalizar 'comunidades humanas' crear tensiones
juveniles esperanzadoras para mostrarles sus riquezas naturales y las que les
proporcionará su voluntad decidida si quieren organizarse. Si es malo intervenir
'forzando la evolución' usando criterios autoritarios, con unas subvenciones
coaccionado ras; es buenísimo aplicar ayudas indirectas, como pueden ser las
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fiscales, educativas (escuelas familiares arraigadas al terruño), la creacion de
Fincas Modelo comunales, Ferias, Mercados, Fiestas tradicionales que cohesionan
grupos etc. Siempre debemos crear, hasta 'forzar un poco' la tensión dinamizadora
del 'sistema cultural', al modo como el d e s á n i m o reciente -pcro a la inversa-
'provocó la deserción' generalizada.
Muchas ayudas o subsidios 'aplicados de buena fe' adormecen, son como el op i o
de la juventud que debería ser emprendedora, estimulada con energía, para evitar la
calma cultural precusora de la muerte colectiva. No me canso de repetirlo y es algo
fundamental en toda la investigación relacionada con esos temas y su aplicacíón
correcta. Es necesario proponer metas di fíciles pero a s e q u i b Ies , presentar un
progreso 'basado en el esfuerzo' e ingenio juvenil que así ve recompensada s u
inquietud y desarrolla' el acoplamiento de las complementariedades básicas, las que
traban el sistema y lo proyectan hacia el futuro.
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